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Au(mimo. ~111 título. ru. ID:lO. Col. pa1 tic ul.11 

Contra la mirada opulenta 

E
s una frase todavía célebre, porque e n ella se 

encuentra contenida la mentalidad eurocen­

tri La de hacer hi\ lOtia de la fotografia. En 

1977. llelmm Gernshe im llegaría a declarar a Paul 

l lill y T homa Cooper lo ~iguiente: "No creo que ha­

ya fo tógrafo importantes que descub.-ir." C'.on todo y 

que éste en sus trilb<~os sólo abordaría unos cuamos 

países y personaj es de Europa y algunos de Nonea­

mérica. Pe ro, ya no casualmente, sólo dos ¡ui os des­

pués Edwat-d Ranncy daría a co nocer la obra del 

pe ruano Mart ín Chambi e n el Museo de An e lo­

cierno de Nue\•<t York. ~:~te e ra, entonces, un hecho 

que rebatía los dictámenes urgido de de las metró­

polis e uropeas o de Estado~ Unidos_ en donde ~e ha­

bían hecho recuento hi tórico que, de pla no. ha­

bían desaparecido la~ histo.-ias fowgráfica~ de comi­

nentes completos. 

Ahora e entiende que más que 1111a h i~toria 

de la fotogra fia hay varias. Aunque nn cierto de bate 

sobre los conte nidos de cualquie r histo ri<l sigue en 

4 "''t"'""·' 

pie. Recicntcmente .Joan Fontcube n a comocó a una 

e.-ie de e~pecialbtru. a debatir obre el quehace•- his­

tó.-ico d(• la foto (en Fotogmfia. Crim dr hi51oria. Bar­

celona. Actar. 2003). Y ahí .\latie-Loup Souge1 esc.-ibió 

que las historias regionales} el rescate de su;, autores 

sólo había lle\'ado a da r a conocer "obras me nores de 

procede ncia cxc>tica", y a un "cien o ombligubmo lo­

caJ ista que hace que retra tistas afi ncados e n la calle 

mayor ele un pueblo remoto se codee n con los nom­

bres más importantes ele la fo togra f'ía in ternacio na l''. 

E to es, nuevam(·nte los autores an<i ui111os o afi cio-

nados, o que prmcngan del Cu1.co o de.Juchitá n, no 

merecen pntcnt•cer a una hbto.-ia de la mi rada co~­

mopolita. Y t·~o lo elijo una autora cm o e\pacio de es­

tud io (f.spatia) había ido relegado en otras histo­

rias. Y no por nada puso como ejemplo a ~ l ichcl Fli­

wt ) ' !>U ,\'ouvl'lll' hilloril' ele la phologmjJhil' ( 1994), un 

autor pan1 quien la~ fotografías de estudio, o el reali­

t.ado por anónimos retratistas, sólo puede n ser reva­

luadas por sus calidades naif o por sus "caracte rísticas 
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1 <:1 míe u la!>". Pe ro hubieron 1·oces disidentes como 

l <t~ de Joan , aran jo o la de lan J effrey, que rescata­

ron la microhistoria) lo local. Digamo ,J elfl·c, pu'>O 

de tjemplo al hol<tndé~ J acob i\ lolenhuis, ~un rctra­

ti~ta de pueblo ... en una tienda de bicicletaS". 

siendo diversas) exigen sus particularidades. , o po­

demo erigir una sola. a rie go de caer en lo que han 

hecho otro!>. La hi~toriadord Patricia i\ la:.~é. quien e 

aquí nuestr.t editom imitada. no~ planteó d presente 

tema. n abordaje ineludible y ncce.,ario. Así, junto 

E..,o es lo que ahora queremos deba ti r t•n Al- a su colaboraci<)n, tenemos aquí la de Daniel El.cona, 

r¡uimia. i bien conoccmo~ la histol"ia opulenta ele la quien junto con ~ l assé es im·e tigador de la Foto teca 

fowgr<ú"ía, esa que sólo abo rda los nombres más evi- acional. De otros investigado res, conservadores de 

den tes)' reconocidos y que ha querido ser impuesta acervos o estudiosos obtuvimos ayuda: de Oral ia Car-

como modelo a seguir, ¿qué hemos hecho en Méxi- cía y Juan 1\•lonroy de la Rosa, técnicos del Centro de 

co para recuperar las im<ígt·m·s surgidas del foto­

club, del anonimato o de aquellas tan despreciada~ 

por haber sido hechas por aficionados o por la'> per­

'><>na~ comune de la ralle? Ciertamente en alguml'> 

fototeca~ ~ cemros culturales del país (:'-lonterrt'l , 

\ 'cracniL, Oaxaca. Yucatán. Coahuila) e han n:~caut-

dos a muv cliver~os autort·~ local<:'>. Y a fuCI"ta de que 

la., inve~tigaciones hanlogmclo ci rcular entre más estu­

diosos, nuevos nombres hemo~ conocido. Pero e~ evi­

dt' llll' que fa lta mucho. Las hi~torias e n México siguen 

Estudios sobre la nivcr~idad-L•. \M, una insLitución 

que también nos apo)'<Í; de l..orcna Norola Pi1ia, j o rge 

Acevedo -responsable del prO}'CClO Caja de l.apa­

tos- ~ Claudia Negrete. así corno de Gerardo y Fer­

nando i\lontiel Klin t, quiene nos permitieron con­

~ultar su aceno familiar. Con ellos hemos querido in­

dagar en nuc1<1s historial>. muv lejos de lo al>',oluto. 

JosP A nlonio Rodríguez 
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La exagerada práctica de la fotografía en México 

Patricia Massé 

A 1 fi nalizar e l siglo XIX, la fotografía instantánea 

había d inamizado el consumo de equipos por­

tátiles, ponie ndo en e l tinglado a un nuevo 

sujeto en la fo tografía, representado por una masa 

anónima ele aficionad os. No obstante su masiva acep­

tació n, la cámara de mano no dej ó de ser motivo de 

contrariedad. En una nota publicada en El M undo il'us­

trado de 1899 e n la Ciudad de México, se hace refe-

rencia, con un dejo de burla, a la "monomanía" de la 

instantánea, e nlistando los nuevos temas de in terés 

que gene ró la cámara portátil: pe r ros, gatos, caballos, 

jume ntos, borrachos, me ndigos y gente fea. El enfado 

tenía como origen unas fotografías publicadas junto 

con la nota, mal encuadradas, tomadas por un aficio­

nado q ue pretendía presentarlas como testimonio de 

un temblo r. 1 Pode mos supone r que la reacción tenía 

como causa probable e l desaliento ante la posible pér­

dida de dignidad e n e l uso de un a parato que había 

sido promovido fundamentalmeme para fines cientí­

Carlos Mur~iana, Fotografía artístira: DesjJUés del romhatP, ptlhlicada 
en La Ilustración Semanal, 19 de octubre de 1913. Col. l lcmero-
Leca Nacional, UNAM 

ficos. Al parecer, la de nuncia provenía de una men talidad anclada e n 

la fastuosidad ligada a la propia mane ra de como fue cele brada la fo to­

grafía, en tanto testimo nio del progreso y como producto de los avan­

ces tecnológicos. Concebida o rigina lme nte al servicio de ambiciones 

pragmáticas investidas de fo rma lidad, como el registro a rqueológico, el 

topográ fi co o el crimina lístico, la nueva modalidad tecnológica de la 

fo tografía, a l ser puesta al servicio de una masa anónima, vendría a de-

sa fia r un modo de relacio na rse con el mundo, e n el que lo productivo 

y utili tario había mold eado una me nte materia lista. Así, e ra de esperar­

se que el impacto de la mode rna tecnología fo tográfi ca incidiera en el 

saber científico. Sin e mbargo, e n e l mome nto en que las adaptaciones 

de esa tecnología die ron cabida a l ocio, se inauguró la posibilidad de 

que lo insignificante, lo infructuoso y banal adquiriera relevancia como 

parte de un sistema de representaciones del mundo. De manera que 

ese sesgo vendría a cuestiona r una concepción unidimensional de la ac­

tividad humana, preocupada en el mejor rendi mie nto productivo, dan­

do cabida a la dispersión, o mejor dicho a la distracción . 

\lquiuua 7 
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Pa ra ciertas mentes circunspectas, todo parecía in- de ese modo la contribució n acumula tiva ele una 

dicar que la fo tognüía se integraría dignameme al se rie de e lemenws fo tográficos po r parte de una 

que hacer social \'inculado con la ciencia y el a rte. To- colecti,idad.~ 

mando e n cuema esas expccLali\'<lS, debió habe r pa- De de los primero año~ de ' 'ida de la fowgra-

recido fraudulem o que el complejo mecanismo fía, fue dete rminante la acti,·iclad desplegada por 

ciemífico fue ra simplificado para inaugurar una cut- una serie de persomues que, teniendo imc reses o afi-

lttra de masas. De modo que e l desplazamie nto de lo ciones de diversa índole, probaron no digamos sue r-

trasce nde ntal a lo instantáneo pudo habe r sido pe r- te. sino algo más que eso, empctiando pane de su 

cibiclo como un deslita miemo de la fo wgmfía desde ate nción, e inclu o de finiendo proyecws personales 

las cumbres de una cultura elitista, re lacionada con en función de la cámara fotográfica. Tendríamos 

un mundo orie ntado hacia la producti,•iclad . )' ate n- que con~iderar a l propio He nq Fox Ta lbot , ¡o a Da-

lO al saber cie mífico, hacia los te rrilOrios o rdina rios guerre como tales. De mane ra que bien podríamos 

de una colectividad ~umergida e n el en trttcnimien- conce bir el nacimien to de la propia fo wgral'ía como 

lO, la dive rsió n y la \",lgancia. Sin duda se trataba de la aspiración de un prO)'ecw iniciado como una a fi-

una nue\'a mane ra de ubicarse en e l mundo. ción, por el mecan i~mo de plasmar im;igenes con 

Pero hace fa lta dejar en claro que no fue ~in o ht7. De la famo~a Julia i\la rgare t C.ameron, o de Le-

hasta la década de 1960. cuando la estétic<l de la ins- \lis Carro! podríamo~ decir que fueron gra nde a fi-

L<Inl<Ínea irrumpió como una línea inslitucionalmcmc cionados, CU)'as itmígencs ha n trascend ido gracias a 

visualit.acla para la fi>togmfía. Según Kevin Moorc, las instancias encargadas de lcgitilnar la histo ria de 

esa ,·isualiLación e ra atribuible a los esfuertos del e n- la fotografía a e n el mundo, trátese de musco~ o del 

tonre-. curador del i\ luseo de Arte ~loderno de Nuc\~t propio d iscurso elabor:ctclo por los expe rtos; no se di-

York ( \10 \1 \.por sus siglas e n inglés) J o hn , ta rkO\'Sk). gaya del propio J acques Henri l .<trtiguc. , in cmbar-

quien inclu ·o declaró que el fo tógrafo ele ma)'Ot' e n- go. me parece que excepto en eltiltimo ca~o. se ha 

vergadura lleva el nombre de Anónimo, reconociendo omiLiclo la palabra aficionado, e n lil lllO que se trataba 

8 11 
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de acred itar, )'a fuese la cientificidad e n los prime ros, 

o la anis1icidad en los segundos. No fue sino hasta el 

la nzamiento de Lanigue en 1963, desde el ~~o~ IA, 

que el allcionado an ui ó su impmnta en las p<1ginas 

de la historia de la fotogr<tfía. Su ingreso había que­

dado garantin do, no obstante, por la calidad esté li­

ca de su com ribució n, admitida como un legado 

mundia lme nte reconocido. 

Ubicable en lo arios de 1960, la acreditación 

del aficionado como sLúe to e n la fo tografía represen­

taba -según in tcrpreLa Kc,·in Xloo1·e la pmpue La 

e laborada por ¡¡ukowsky (promotor de la figura de 

Lanigue)- acoger la faceta esponlánea. como la ca­

ra opuesta a aquella otra aproximación refinada de 

la fotografia. 

Pe ro \'Oh-amos a donde estábamos al iniciar 

estas línea,. Cuando los aficionados irrumpieron co­

mo una masa a nónima en e l ~l éxico de fi na les de l 

s ig lo XIX ) principios del xx, e l reconocimiem o de 

una tradición e n la fotog1-afía -cuando más- ata­

ñía a la figura del retratista profesional, o a la del 

docume n1alista de l paisaj e y la 1o pografía nacio na­

les. Probableme nte la del cie ntífico no e ra de tan ta 

consideració n pCtblica , como tampoco pudo ha ber 

sido la de l artista en el sentido estricto de l 1c:'rmino 

(pues e ra habitual que el retratista profes ional se 

autonombrara "artista'' para promover su traln~o) . 

La mencionada e n prime r orden. ade más, solía au­

lOproclamarse institucionalmeme como la principa l 

en el ramo. :l 

Ya fuese en el caso del establecido con un ne-

gocio propio, o del contratado pa1-a hace1· las tarea~ 

encomendadas, ambos eran personaj es ,;sibks, pro­

veedore de objetos Cttile . cuya acti,.¡dad los situaba 

t:n un plano ocupacional, )a fue e porque estll\iesen 

registrados por alguna in tiLUción como empleado~. 

o porque e taban in critos en e l padrón de e tableci­

mienlos )' negocios. 

En un semido inmediato. e l aficionado er-a 

celebr.ldo e n esa época como un nombre e n el á m­

bito comercial. dado que desde allí e gene1-aba el 

producto q ue haría urgir a su consumidor como 

un slúew a nónimo y masivo, cuyo impacto inmedia­

to pod ía admitirse sin connicto alguno en e l <ímbiLo 

prh-ado e ín timo. 

Las empresas come rcializadoras de toda clase 

de 111ate riales fo tográficos, como la American Photo 

Suppi)' Co. , se convinieron en la prime ra instancia 

\lquo u. 9 



.José María Lupcrcio, El valiPnle bombero, publicada en Ltllluslm­
ción Srmlll!ál, México, 20 de abtil de 1914. Col. Hemeroteca Na­
cional. t iNA \1 

legitimadora del aficionado, al promover equipos 

fotográficos para el nuevo usuario. Los mecanismos 

para aflanzarlo eran me rcadotécnicos, e incidían an­

tes que nada en la accesibilidad económica del equi­

po. Así, la propaganda de la cámara Klondike e n 

1901 , por ej emplo, apelaba a la calidad del equipo 

que se vendía a $4.50: 

Estas cámaras son tan perfectas en todos sus 

detalles como los apara tos más costosos, si 

se toma en consideración lo reduc ido de su 

precio. Están hechas con e l mejor mate ri¡¡l 

o llleniblc, cubie rta con cuero granulado. 

Tienen lente senc illo, obturador para expo­

sicio nes ele t iempo e instanLáneas, dos bus­

cadores y un porta p lacas. 1 

Así también el moderno instrumental foto-

gní fico inspiró el empleo de una retórica asépúca 

por parte del publicista, de tal manera que e ntre los 

recursos para promocio na r e l equipo fotográ fi co del 

aficionado se presentaban sus ventajas morales, como 

JQ \l<¡ulltll.t 

podemos constatar en el siguic nLe extracto de un ca­

tálogo ck Tite Cm tury Camera Cn.: "Llámese capdcho . 

sport, pasaLiempo o como se quiera, no hay nada que 

propor-cione e n sí tantos goces higiénicos como la 

fotografía."5 

Sin embargo, desde el punto de vista de su in­

serción institucional , la prese ncia del aflcionado si­

tuado fuera del ámbito de lo privado)' de la elite de 

la alta sociedad de comienzos del siglo XX e n la Ciu­

dad de México, era indefinida, mo trándolo como 

una especie de desarraigado, carenLe de un comex­

to de legitimación pmpio. E ra un personaje que 

comú nme nte se entretenía con y e n la ca lle; un ele­

mento que se asimilaba de inmediato a la moderni­

dad de comienzos del siglo xx, cuando la calle pasó 

a ser un lugar atractivo )' d isfrutable. El tipo de a fi­

cionado al que me refiero e ra e ntonces una especie 

de Jlaneul• con equipo fotogr·áfico portátil que, por 

el simple hecho de otorgarle relevancia fotográ fica a 

todo aquello que había sido considerado ordinario e 

intrascendente, convertía en acontecimie ntos visua-

les, dignos de ser mirados, una se rie de hechos irr-e le­

vantes que ocurrían en la ca lle. 

De manera que el con texto de legitimación 

del afi cionado lo vino a dar el club fotográfico. Tal 

vez también esa instancia tuvo que ver con ou·os que 

como fo tógrafos te nían una vida más ocupada en 

función del moderno medio, ya fuera como docen­

tes (quizás Muña na en la Escuela de Artes y Oficios), 

o como documentadores (pr-obableme nte Antonio 

Carrillo desde la jefatura del talle r de fotografía del 

Museo acional , e n 19 14). Y me atrevo a supone r 

que por medio de esa instancia se conquistó un espa­

cio de exhibición que, no obstame su naturaleza cfí-

mera, se manLUvo como uno de los primeros medios de 

difusión: la prensa ilustrada. Tanto las portadas de El 

TiemfJo Ilustrado (eventualme nte), A1·tesyLetras, La Se­

mana llu.strada, así como La l lustmción Semanal, del 

mismo modo que las páginas completas dedicadas 

totalmem e a una fotografía en esos mismos semana­

rios, Li wladas "arte fotográfico", "fotografía artística" 

o "el arte y la fotografía" (con la acreditación de su 

autor y a veces con un breve comentar·io), inauguraron 
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un lugar de promoción y d ifusión de una obra per­

sonal de nueva factura. 

Probable mente esos espacios log•·aron surgir 

a in tancias de los clubes fotográficos o del respaldo 

que pudieron haber dado alguno d e esos clubes a 

cieno miembro uros que quizás ya e habían ' 'in­

culado laboralmente con la prensa. Estoy con idc­

rando que e monce , como ahora, el club fotográfico 

era un órgano hete•·ogéneo, es decir, que aglmina­

ba a personas que probablememe se habían inicia­

do de ma nera d istinta en la fotogn1fía. e inclu ·o que 

pudie ron e tar ligados de muy diversas ma nera con 

la fo tografía, pero que panicipaban de intereses co­

munes por la fo tografía, ade más de te ner como 

propósito e l comparúr experiencias, apoyarse mu­

tua mente, y promover u obra. Y quizás a principios 

del iglo XX. el club llii'O que \'er mucho con el ur­

gimiem o o , mejor dicho, con la consolidación de un 

nuevo perfil del fotógmfo (m<ís fam iliarindo con 

di1·ero formatos de cámara. e decir, no ólo el gran­

de -<¡ue usaba trípode y placas de 18 x 24 cm-, i­

no el mediano de la cámaras más compactas, de 

mano). que esta ba probando paráme tros visuales 

consusta nciales a la fotografía, donde el d ispositivo 

fotográfico dotaba a la imagen de la singula ridad 

buscada por su a uto r, con e l propósito de trascen­

der estéticamente. 

o me sorprendería aber que ames que fotó­

grafos de prensa, tal vez los herma nos Lupcrcio o in­

el u o el propio Tostado hubiemn comenzado en la 

fotografía como aficionado . lndudablememe, por 

la manera como concibieron el medio fotográfico. 

los mencionados, j unto con otro -fueran o no afi­

cionados- con úturen una nue1<1 generación, )' 

ospecho que se trata de la misma que le tocó inau­

gura r al repon e ro de pre nsa en México. Ante que 

ellos, el fo tógrafo e n la pre nsa de la Ciudad de Mé­

xico no tenía un pe rfil propio hacia I 900, incluso 

tampoco hacia 19 1 O. Emn lo consagrados como 

profesionales, es decir, De la Mora, Amioco Cruces, 

chlatmann. o lo hermanos \'alleto, quienes cubrían 

e n parte alguno reportajes. En otra palabra , eran 

aque llos fotógrafo e tablecidos. con una trarectoria 

pública como retrati tas y/o paisaji tas; aque llos 

socialmente acreditado como profe ionale , que 

probablemente contaban con los e lementos técnicos 

necesario , o que in pira ban confia nza a una pre nsa 

ilusu·ada que aún no concebía a un fo tógrafo como 
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jo...: Z. ( • ..reía . .llrtfia lima tU.JmA tk la llrw10 m 1 ·,/In tlrSnutinf!,fJ • .\'un">¡_,;,, publi<.rcl.r en El ,1/ruufo llrutmt/11, \ lhico. 16 ele juuio 
d t· 19(11. Cul. llt•nrt·mtt"C<t :\'acinrloll, 1 "" 

un tra bajado r a su senicio, lo reque1idos para cubti r .Jo é Z. García, quien fue remitido a la secció n deno-

fo tog r<ifi came nte ciertos eventos no ticiosos. minada " o ta grá fica del paisaj e mexicano'', en m 
Sin e mbargo, los fo tógra fos de la nueva gene- Mu ndo lluslmdo.i 

ración, aque llos que públicamem e se dieron a cono- Tal vez la posible o aparemc condición anóni-

cer a la par q ue lo hi/O e l siglo xx, 1a l vez e iniciaron m a (a los ojos de quienes consum ían la pren a ilus-

cada \ ' C/ me nos con los retratistas profe ionales, e n tracia) , hacía necesaria la bl"tSqucda de referencias 

la medida en que surgían o tras opciones. como la Es- confiables para un sujeto que buscaba un a inserción 

cuela de Artes)' Oficios, donde se ense ñaba fotografía e n la incipie nte prensa ilusu-acla ca pitalina de co-

clesde 1879. Y probable mente e l propio club fotográ- mienzos del siglo xx. Y al parecer la búsqueda de asi-

fico también ele empe1ió un pape l muy importante cle ros pa ra un Lipo de fo tógrafo que no encajaba en 

en la fo m1ación de nuevo fo tógrafo . Aunque para e l pe r fi l ll"".tdicional como profesiona l promo,~ó 

el lanza miento público, para integrar a un fotógrafo o tro calificati\'O , como el de -artista espontáneo-. 

a un nuevo circui1o fo tográfico de d ime nsiones pú- que encomrarnos acompa1iando elnomb•-e de Manuel 

blicas, como lo era la pre nsa, hubo que echar mano Ramos e n 1904. 

de cie n a re tórica que explícitame nte aludiera a la Lo cien o es que la del aficionado ha ido una 

naturaleül seria }' juicioso a de su producció n, lla- condición de transito riedad, o un recu1 o eventua l-

mándole "inteligente-. En eso ténn ino e pre entó, mente utilia •do por ciertos fotógrafos para pre e n-

como a ficionado, a .Jo é Luis Reque na, presideme de tarse públicamente, e n mucho casos e ncubrie ndo 

la ociedad Fotográfica de Profe ' ionales )' Aficiona- su po tencial disposición labo•-al en el ám bito profe-

dos fundada en 1904 en la Ciudad de México, cuya sional. De hecho - desde comienzos de l sig lo xx-

finalidad era promover la fo togt-afía tomada exclusi- ha sido un estadio dem ro de l proceso de inse•-ción 

\'am e nte con cáma1-a de mano. Otro de los que fue- laboral, incluso e n lo caso en que hayan optado 

ron introducidos de manera imilar al a nterior, sin por una profesionali/.ación más tradicional. L.a si-

que tengam os una idea clara i se trataba precisa- gt•ie nte nota, publicada en la incipiente p rensa c. pe-

m eme de un aficionado o no, fue e l regiomontano cializada en fotografía, ofrece una referenc ia concreta: 
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C;trlos Mulla na, E/ ArtP )1 la Fotogra.fia, publicada en La !lu.stmción s~ 
mmwl. México. 6 de abri l de 191 4. Col. Hemeroteca acio nal. LNA.\1 

Con gran placer damos a conocer a nues­

tros lectores las inspiradas obras d e l inteli­

gente anista mexicano S . .José P. Arriaga. 

El serior A1Tiaga tiene actualmen te c in­

cuen ta arios d e edad y hace men os de seis 

q ue, como un simple aficio nado usaba la 

y uno de los mejores con que cuenta esta 

República. S 

Considero que al intentar d ime nsionar los al­

cances de la fotografía de aficionado e n un contexto 

de circulación pública, podemos acercarnos a cir­

cunstancias específicas, más a llá de l ámbito privado, 

permi tiendo comprender algunos mecanismos ele 

asimi lación ele un st~eto que estimo estratégicamen­

te importante en el deveni r de la fotografía moder­

na en México. 

cámara Poco, to mándola como un mero 

pasatiempo .. . Hoy ya no es e l simple ama-

lntr que busca una distracción con sus fo-

tografías y que sólo por placer revelaba; 

no, hoy es e l artista fo tógrafo pr-ofesio nal 

:Notas r El Mundo Ilustrado, México , 4 de j un io de 1899. 

Véase de Kevin ~oorc ... Jacqucs l lcnri Lanigue etlc naissance du modernismo en pho­
ro¡,m•phic-, en Etudrs PhotogmfJhiqurs, núm. 13, París, j ulio 2003. 

En 1906 ya se había manifestado ptÍblicamcnte la inquietud por la memoria genealógica 
de lo que pretenciosamente era llamado e l artista fotógrafo. que en realidad se refería al 
fotógr·afo pro fesional, cuyo precursor era reconocido en la figura de Anúoco Cruces. 
Véase de mi autoria: Simularro y elégancia en lmjetas df visita. Fotografins de Cnues y Campa. 
México, rNAII, 1998. 

4 t;tfológrafo mrxirmw, 1. ll , núm. 3, México, abril de 1900. 

El fotógrafo meximno, 1. lll. núm. 1, México, julio de 1901, p. 14. 

El jlmzeurfue un st~cto que surgió con la moderna urbanización, el deatnbulador, obser­
\~ldOr apasionado que disfrutaba la calle como un cspccuículo ptíblico. Baudelairc se re­
fería, e n el SfJirm dr Pads, al paseante solita1i0 que, entre la multitud, gozaba de una em­
briaguez muy particular de esa cornunidad universal. 

7 t :l M'llndo llu.stmtlo, México, 16 de j unio de 1901. 

Ibídem, p. 11 . 
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Anónimo. Fondo Teixicior. Alouumnllo a \\1ashingtotl, rn la Ciudad de Alfíxico, 191 l. Col. S" \H)..~:'\·I'I:AII, 
núm. <k inv. 130342. 



Felipe Teixidor, la afición por la fotografía 
Daniel Escorza Rodríguez 

L 
a frucLÍfera labor del coleccionista ca­

talán Felipe Te ixido r comenzó a ser 

conocida en México, primero como 

fundador de la emblemática colección "Sepan 

cuantos ... ", que la Editorial Porrúa ha publi­

cado durante años; después como respon­

sable de las cuatro prime ras edicio nes del 

Diccionario Porrúa de historia, biografía y geogra­

fía de México, y finalm ente , por su interés en 

la h iswria de México y en el acopio de docu­

mentos y objews históricos, que le l.l evaron a 

formar una colección que incluye: cartas, li­

bros, documentos ele la etapa virrei na) y del 

siglo XIX, e tiquet.<1.s de cigarros y de cervezas, 

folle tos y fotografías. 1 

La mayor parte de su colección foto­

gráfica está integrada por imágenes ele auto­

res nacionales y extranjeros, como Gove & 

orth , Briquet, Cruces y Campa, C. B. Waite, 

Henry W. Jackson y Hugo Brehme, entre 

o tros, así como por materiales de autores 

anónimos o no precisados. Todo este acervo 

constituye un testimonio ele lo que era Méxi­

co, o por lo menos ele lo que él entendía de 

un pa ís como México, en aque llos años ele fi­

nales del siglo XIX y principios del XX. 
Anónimo, Fondo Teixidor, FelijJe Tei.,idor, ca. 1925. Col. SINAFQ-FN-INAH , 

núm. de inv. 597285 

Felipe Teixidor Be nach había nacido 

e n Barcelona en 1895, y llegó a México a finales ele 1919, cuando toda-

vía en el país reinaba la efervescencia política y armada debido a la Re­

volución. Si bien en un principio el j oven catalán huía ele los ho rrores 

de la guerra en Europa, su estadía e n México le significó una nueva for­

ma ele conocer e l mundo y ou·as fo rmas de vida.2 

Después de llegar a l puerto de Veracruz se estableció e n Oriza­

ba, y para 1923 se trasladó a la Ciudad de México, atraído por la his­

toria, e l ambien te bohemio de los círculos literarios y artísticos, y -en 
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general- por la intema vida cultural de la dl-cada para rt·cupcrar wdo aquello que ' ignifica ra un testi-

cle 1920. Desde su estancia en Ve racu1 )"<~ había oído monio visual de ~u paí~ adoptivo. 

hablar de Jo é Vasconcelo y del impulso a la educa- Dentro de este repe rtorio de itmígcnes, el co-

ción; de Diego Rivera y delmuralismo, etcétera. leccionista catal<i n no sólo buscó nombres de los fo-

A principios de 1924 instaló un puesto ele Ji- tógrafos conocidos en su época,'; sino que logró 

bros viejos. a un cos!Jido del Palacio Nacional, en e l guardar pie.ws aparentemem e sin importancia, que 

e pacio donde alguna ve1 estuviera el mercado de con tilllían indicio~ de la historia de l\16:ico. Tam-

"EI Volador". En ese entonces, la plat.a que lo circun- bién seleccionó' guardó fotogmfía~ que por ~u apa-

claba e había cotwerúdo en un escaparate ele artificios riencia, compo\ición y temática podrían con~ideran;e 

e imágene fotográficas. donde se comercialinban como de un aficionado o de alguien no \ersado en 

claguerrolipo , ambrotipos, tatjetas de \'Ísita, albúmi- las anes de la escri tura con lu7. 

nas y todo tipo de fotografías a precios acce ibles.:1 Como coleccionista. o coleccionador de fo-

J>or ello, desde estos años Teixidor estuvo en contac- LOs, ya que no aceptaba para sí el término de "colec-

to con las fotografías y con sus colegas coleccionbtas, cionista",h observaba la imagen de un México en vías 

asiduos asistentes a la pl:va y mercado, como el ingc- de desapucccr, o que ya había desaparl'ciclo. Esta ac-

niero Fernando Ferrari Pé rez y Enrique Fernánclcz tiviclad prcsnponía un ojo entrenado, una mirada 

Ledesma.'1 que aunque no era la de un fotógrafo, tenía la aptitud 

in ser fotógrafo, ya que hasta donde sabemos fo10gráfica y el emrenamienw necesario para reco-

desconocía lo secreto de la compo ición de las pla- nocer cuándo una foto era notable por la composi-

cas, del revelado ) de la impresión en papel, Teixidor ción , la lu1, lol> claroscuro , la técnica de impre ión , 

cuiLh·ó la afición por la fotografía, fundamentalmen- )' sobre todo lo que repre entaba. 

te a tra,·é de la colección de pie1.as, con un ~emido de ¿Qué era lo que animaba a Teixidor para co-

hacer acopio de aquello que daba cueniJI del imagina- leccionar tanta\ imágenes, sin ser fo tógrafo en un 

rio visual de México, como una uene de gambusino senlido esLricto? Por lo vistO, e l propósito de su colee-

de la imagen. De e ta forma, convirlió la fotografía en ción consi tía simplemente en servir como l'ueme 

una tarea obsesiva cuyo propósito era coleccionar itmí- para "ilustrar" sus Lrab~o o los ele sus colegas, discí-

gencs que, a su vet., pasaban por un tamiz cuidadoso puJos y acaclémicos.7 En alguna ocasió n, Xavier 
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An<Ínimo, Fondo Tl'ixidor, 'f1¡p (lf(fll\1011 of Mmguerite (o f.'mne de wi11te Cathmne r11i etJér /HJr/r< anges), ca. l86!'1. Col. Sl'l"Fo-FN·IN 111 , núm. 

d l' i ""· 4 26~1\4 

Moyssen se refirió a la colección de rowgraflas que Tei­

xidor guardaba en su casa de la colo nia San J osé Insur­

gemes, en la Ciudad de México, e n estos tér·minos: 

Quien qu ie ra formarse una idea sobre el am-

bicn1e urbano del siglo XIX <:11 ci udades co-

mo V<:racn1L, Zacatecas, México, Puebla, 

Oaxaca o Cuadalajan1, puede conseguirlo 

en una lar¡¡a serie de vistas que e n algunos 

casos son piet.as (micas para un musco de la 

f<)l(>grafTa, sobre todo las cstcrcoscópicas8 

paisaje rural; d e fotógrafos y agencias reconocidas 

existe n foLOs de ed ificios, monumentos h istó ricos, 

calles, avenidas, fuentes, acueducLOs, líneas férreas, 

vistas esLCreoscópicas, así como e pisod ios de la h isLO­

ria recie n te como la Decena Trágica, la Revolución, 

o imágenes de piezas a rqueológicas y de indígenas. 

Llama la menció n que en su acervo, legado a la 

posteridad , no existan p iezas de la v-.mguardia fotográ­

fica de las década~ veime y u·eima o de los auto res que 

desco llaban en aquel tiempo como la misma T ina 

Modotti, Edwa rd WesLOn, Manuel Álvarez Bravo y 

Acaso la característica más llamativa de este o tros. Es probable que el propio Teixidor las haya reLi-

acervo sea la idea de verosimilitud implícita en sus rado de su colección, o les haya dado otro uso, ya que 

fo tos. Para Teixidor la rowgrafla constituía, a nte Lo- de acuerdo su lógica de coleccionista no evidenciaban 

do, un documento visual cuyo fin primordial era una parte de l patrimonio cultural de México. 10 

ilustrar las publicaciones histó ricas y más específica- Ya radicado en la Ciudad de México, el vi~e-

mente aquellas relacionadas con la hisLOria de l arte ro catalán se integró a los círculos de la bohe mia ar-

mexicano. Por ejemplo, una gr<~n parte de su colee- tísti ca e intelecLUal de la época, en donde conoció a 

ció n está formada po r el géne ro de l retrato; así te- T ina Modo tti , Edward Weston, Diego Rivera, Anita 

nemos imágenes tamo de pe rsonajes conocidos o Brenner, J ean Charlot, el Doctor AtJ , a hu i Oll in , 11 

importantes, como de personas comunes. La mayo- y a qu ien sería su esposa a partir de d iciembre de 

ría de los retratos se guardaron en álbumes, desde 1927, Monserrat Alfa u. 

aquellos de origen fami liar, hasta rarezas como el co- Enu·e 1925 y 1928, Teixido r consiguió sucesivos 

nociclo álbum de delincuen tes que contiene retratos e mpleos como empadronador ele la municipalidad 

ele ladrones y asesinos del siglo XIX.9 de Tacubaya, traductor e n el Hospital Militar, archi-

En la colección tambié n e e ncuentran piezas vista en la Secretaría de Salubridad y admini trador de 

con imágenes de paisaj e urba no, p lazas ele ciudades, la revista Con.temjJoráneos, dirig ida e ntonces porjaimc 
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Torres Bodct. En 1928 obtuvo la nacionalidad mexi­

cana. lo que le permitió ocupar alguno~ cargos en la 

Sl'Ct etaría de Relaciones Exteriores como jefl' de 

la sección administraúva y como jefe de sección en 

el departamento de publicidad. 

La amistad de Teixidor con Tina Modoui fue 

muy estrecha, ) es conocido e l episodio de 1924 en 

el que ambos realizaron una excursión al con\'ento 

de Tepot.totlán, donde Modoui tomó algunas fotos, 

elllre e llas e l imetior de la torre del templo de aquel 

lugar. En el archi\'O Teixidor e encuemra una foto­

grafía de esta foto, quizá tomada por él mismo. En 

años posteriore , Teixidor pudo captar a su esposa 

Monna Alfa u, en compo icione semejantes a las rea­

li,.adas por Tina, con una cámara de 4 x 4. Cabría 

preguntar si la compo ición de estas fotografías de 

AJfau las hiLo el propio Teixidor, o necesitó la ayuda 

d e T ina Moclotti ¿Estuvo pre e me el la e n esta sesión 

fo togrMica? 

En todo caso, la amistad de Te ixidor con Ed­

ward Weston y Tina Modo tú fue muy cercana; 12 ello le 

permi1ió conocer más los recovecos de la fotogrt~ fía, 

contribuyendo a su apreciación en términos formales. 

A la predilección por la fotografía teslimonial 

o que daba cue nta de l deve nir de México, se agrega 

la fotografía más illlimista, más familia r que Tcixid or 

tomó como parte de una co Lumbre inveterada de 

dejar un registro familiar. 

Estas fo tografías, realizadas con una cámara 

de 35 mm - un formato que para emonces ya se ha­

bía hecho popular emre lo a ficionados- , mue tran 

el aspecto privado y familiar de Teixidor, obre todo 

a partir de la década de lo cuarenta. En algunas de 

ellas e ob en 'R lo que parece era su casa e n Cuerna­

vaca, con alberca y con \·egetación . Las imágenes 

muestran una especie de te úmonio de la realidad , 

en donde e incluye al personal de ervicio )' a las 

mascotas. 

justame llle en 1940, Teixidor fue nombrado 

ayudante de Efraín Buenrostro, a la saLÓn director 

de Pemex, y e n tal virtud lo acompa ñó e n va rios vía­

Arriba: Fo10 Mayo, Fondo Teixidor. FtliJN Trixidor. 19<15. Col. StNk jes. En este sentido, la fo tografía para nuestro pcr­
HHN·IN\11, núm. de inv. 455173 
Enfrente abajo: Reproducción atribuida a Felipe Tcixidor de la sonaj e significaba una a fición, e n tanto testimo nio 
obra de Tina Modo11i, Fondo Tcixidor, TefJotzotMn, Mlxiro, 1924. 
Col. StNAF<HN-INMI, n(un. de inv. 480218 de los lugares que visitaba, o de los amigos que 
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Felipe Tc ixidor (ato·ibuida). Fondo Teixido o; Monna Aljau, Cll. 

1928. Col. SoNAF(HN·INAII, núm . de inv. 597282 

te nía. Por ejemplo, en una de e llas se muestra a sus 

compañeros de trabajo, quienes al igual que él, por­

taban una cámara. 

Las imágenes de viajes por regiones petroleras 

- principalmente la refine ría de Salamanca, Guana­

juato, y las instalaciones indus-

triales del sureste, como Tabas-

co y Veracruz-, clan cuema de 

una apropiación del quehacer 

fo tográfico de de la cotidiane i­

dacl. Quizá la pretensión ele don 

Felipe al tomar estas fotos e ra 

cle:jar constancia de la ubicuidad 

de la relación Liempo-espacio, y 

como contribución a la evide n-

cia de l "esto fue". 

Si el acto fotográfico pre-

supone una selección y un desecho de lo que no está 

demro del cuadro, el acto ele guardar - d e coleccio­

nar- implica también una selecció n. B~o la mi rada 

del coleccionista se aísla lo que é l considera digno de 

guardarse. Lo mi mo que en la fotografía, tampoco 

en el coleccionismo existen las miradas d ndidas, 

o~jetivas o "limpias". En la colección ele un aficiona­

do como Teixidor, no obstante, existe un orden im-

plíciLO, y la huella de esta afición la encontramos tanto 

en el orden como en el contenido ele las fotos. 

En úl tima instancia, e l coleccionismo es una 

actividad relacionada con la me-

moría. Walter Benjamín decía 

que "así como los nioios tratan 

de renovar la existencia recor-

tando cosas, pin tando los obj e­

tos y las paredes, clesprencliendo 

pan es de aparatos pa ra e nsam­

blarlos de o tro modo, así el co-

leccionista renueva su mundo 

insertando lo fugitivo e n el pre­

seme".13 En el caso de Felipe 

Teixiclo r, nos e ncontramos con 

un Lipo ele co leccion ista acaso más interesado en la 

apropiación de la memoria que en el mercado del 

a rte. Es posible que a l hacer e l acopio de fotografías, 

su propósito haya sido insertar un trozo ele ese pasa­

do inasible en el presen te, en forma de documento 

visual. 
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Anónimo, Fondo Tcixiclor, ""'"'' dP Arrímbal'o, ca. 1920. Col. 5 11-AF<HN·INAII , núm. cll' inv. 128!126 
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in poder llegar todavía a conclu iones roLUndas respecto a la labor de 

Fe lipe Tc ixidor corno coleccioni ta de fotografías, a manera de renc­

x.ión provisional podemo anotar que su colección fotográfica consliture 

una e\idencia del desarrollo de una narrmiva visual del México de fina­

les del siglo XIX y principios del xx. Una parte de esta narrativa inclnyc 

la documentación de la ciudades e mergentes y de lo pueblos; de us 

monume ntos hi tóricos )' de los espacios urbanos, en tanto espacios pú­

blicos. Si bien la mirada de Teixidor- e p•·oclive a guarda•· la imagen dt' 

una sociedad mexicana prerrevolucionat;a, existe en u colección un 

intento de re guardar no ólo la repre entación de los edificios ,;rrei­

nales y porfirianos, ino la imponancia que tienen para su entorno, )' 

para el di;ílogo entre la fotografTa y su refercme. 



Notas ActuaiiH('lHl' I:L' C'uleccionc'\ d e Tdxiclor li<' <·nnu:ntran t" lt (") Archivo Ct'IH'ntl clc la 'aM 
d<in. y e n la llihliotcra .Josl- V;"roncdm, l' n la Plata ck la Ciuclaclda, ~ l l-xic " D.F. El 
accr\'O fotognifko se encuen tra b;_tio rc..·sguardo de la Fotot<'GI acional dd INAII. t' ll Pa­
chuca. llidalgo, y <·st~í fo rmado por poco •n{LS de 7600 pic1as, la mayoría ck d las impr('­
..,ion ('s ('11 po,itivo de:: di'\tinto.s a utores. 

Lo~ daws biográlicos d e Teixidor esttin disperso~, pero lo mfts relevante "e encu<·ntra e n: 
Bolrtín drl Archivo (:rneml tiP lo Narión. México, ftlana serie, primavera de 1995: )' Clelnl·rt· 
tina Díat y <k (k,ulCio Pllll., l'rr.m/P 11111i<tosu 11 FrlijJf 'ifixidor, México, El ~ 1n rcil-lago, 19fi9. 
Existen du~ t'lll rt.'\'Í..,ta ' dt• Claud ia Canales a Fclipl' y Alouna l'cixidor, cuya Lransrripcit.)n 
mccanognHica fS(" cncucn1ra en la Biblioteca Manuel Oro; co y Berra (Direcci6n de Eslu­
dim lliw\rico s. t~Att. Tlalpan. D.F.). 

Olh1er lkbroi,e. Fuga mexira11a. U11 11'COITido ¡mr la jotogw{í11 en ¡\Jrxico. M~xico, Conacul· 
La, 199 4, p. 174. 

1 Fe tt itri J>t': re; t'r:l lo tügra(u )' había '\ido mal''ll'o dl' Manud Áh·arc; 1"\nwo; po1 MI partl', 
Fcndndl' / l.crk11na era cokcrionista )' l'Scriwr. A t-1 se debl· d primer libro de fotogra­
fTa. q ue desde la década de 1930 permaneció pránicanwniC in?rl ito )' fue publicado hasta 
1 ~)!lO; no~ rclf.· t imos a / .a K'aria df' los rrlmiOJ rmliJ..ruo.\, r n donde rotnil' llta un;1 indpit' llll' 
rcfh'xiün "obre.· el l'l'l ralO fotognífico. 

5 En su colección resguardada en la Fo totcta Nacional S(' han dt·fC·ctado rnclfS ele- 130 auto­
r<'" d e l(>logra fia;;;, )' multiwcl el(' pi('tas au6 nirnao;; o de auto r anónimo, íi"'Í romo una gran 
c:u11idad d e pron·~os técnico~ q ue \r;m desde l'1 dagu('rrotipo. la albúmi11a. fc 1 rolipos y 
plaLa sobre gclalina, t·ntre uu·os. 

Entrt·vi<l<l de C laudia Canak< a Fdipt· 1<-ix iclor, 1971!. Hiblio tcca ~ lanucl O ro tco y lkm1. 
nu:caiiOl''~<'l itu. 

Varios testimo nios de sus discíp ulos llaman la all'n(·ión a este ptopósito utilitario de la J'o­
tografía. VÓt"~l': Ckrnetina Día ; y d e Ovando, .. Rl'cordando a Fdipt.· Tcixidor ",y Miguel 
Lecín-l'ort illa. "Felipe Tdx id cll y Aloll llfl Alli111", en /JoMín drl Arrhilto Cl'lll'lfll dr 111 Nación, 
ojl. rit .. pp. 180-190. 

Xa,•ic·r MO)'~<cn. "Fdipl· "1<-ixidor". e n Ckmc ntim1 Díat )' d e ()'""do. PI al., ojJ. ril .. p. 74. 

9 El contenido <k l'Ste ;llbwu d e la colección Tl'ixidor ha sido abordado l'n Rusa Casauo­
\'a y Olivicr Dcbro ise, .. Fotógrafos ele c::trcclcs. Usos de la fOtografía t-'11 las c;:írccles de la 
rindacl ele ~ l<·xiro e u d ,,ig lo x tx", <·n Nfxo<. novic•nbr,· cil' l !l!l7, pp. 1 <>-21, y En rique· Flo · 
rt.•s. "Lo-.; l!ombr('s in tatue.~t, t.:n tuna Cánuw, Mcxir o , Ccn1ro <k la lnutgt·n/ U\(J\ , 111Í111. 

13. scptic mbrc-diriembrc d e 1997, pp. 5<1-61. 

10 El an·rvo fotogt<ífiro lkgú a la Fototcra Narional,·n 1978, cli<puc<to y <ekccionado por 
el p• o pio Tdxidor. Dos aiios después. e n 1980, Fdipl' Tdxidor nnnió , .n la C iudad d e 
México. 

11 V<·asc· ThP IJayboo/11 of l·:dl/lfml 111r<ton. Nuc''"' York, Apl'rt m c·, 1990. Tdxid o r fue partl' d l' 
u u grupo ele t')iCt itores )' fl t ti~tas qul' lo tuismo organitaba n t·xcw sion t•s a Tl'otih uaran. 
Tcpol7otlan o Xochimilco, que asislÍan <:1 corridas de loros. 

l :l \t.N. g-alería 7. caja 6, Corr<'spondcnda d e Fdipl· Tc.:ixidor. 1 ~1 n ·lación dt.· \·\'cston ron 
Tcixidor fue tmí~ a JI;\ del aspcclo m ct': ll11t' lliL' "rullw-:tl", ya que ( ' lt sus carlas se tralan a~~ 
pcctos personales, como el nacimic nLo de l hijo de Tcixidor o 1,, vida colidiana en Mé xi­
('0 . Vótst· l~unhi('n Anto nio Saborit, Una mujrt \111 par~. las rarta.t tlt Tina ¡\1odolli a l~dward 
llhton. 1921-19) 1, M(·xiro. C al y A1 en a. 1992, pp. 58-59 y 92. Margarct llo o ks , Tina 
Modolli. Fotógrafa _\' rroolurio11aria. Barcelona, Plata &Jan(·s. 1998, pp. 83-84. y 1:10. 

13 C itado por .Juan Vi lloro, "El pa~aclo que ;,cr;í", c·n 1.1'/ml UI)IPJ, núm. 39, M<-xiro. m:u7o 
d e 2002 , pp. 2•1-2R. 
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Ezequiel A. Chávez, un fotógrafo aficionado 

Oralia Garcia Cárdenas / ]uan R. Monroy de la Rosa 

E 
n los albores del siglo '\X, la 

fotografía aparece como 

una afición compartida 

por las elites polílicas, económicas 

' cuhuralcs porfirianru.: numero­

'ilL' referencias, alusiones \ dato~ 

ai~lado~ a'í lo ate liguan. En una 

fotografía del Fondo Casasola, 

identificada como ~Fiestas en el 

llipodromo de Perahillo para ce­

lebrar el natalicio del Kai~er. ~lé-

xico, D. F., c. 1904"', aparecen en 

primer plano, frente a la cámara, 

un Porlirio Díaz vestido de levita y 

wcado con un bombín, )' a la iz-

Fondo Casasob, Fie<tn m rll lipódromo dt Pemlvlllo ¡mm rrltbrar el natalicio dtllúu<Pr. 190 l. Col. 
S!XAFO.FN·IN\11, núm. de iow. 35362 

quierda, de perfil , mirando qjameme a su izquierda, una mujer idemi-

ficada como la hija del embajador alemán en ~l éxico. de elegante traje 

sastre claro, con estola de piel de zorra y ombrero de piel, y lo más im­

portame, en u mano izquierda porta un cámara fo tográfica de fuelle. 1 

obre la c.ímara fotográfica surgen las imerrogames: ¿es de la dama?, 

¿la tomó pa ra er fotografiada con ella en las mano ?, ¿se u-ata de una 

aficionada a la fotografía? Todas estas son preguntas para la que no 

tenemos una respuesta concreta, pero ello no resta ignificado a un re­

trato del jefe del E tado mexicano flanqueado por la hija de un e mba­

jador. que se hace retratar cargando una cámara fotográfica. 

Sabemos que el gobernador del Distrito Federal de entonces, 

Guillermo de Landa y E canelón, era también aficionado a la fotogra­

fía. na estereoscópica en vidrio, del fondo Ezequiel A. Chávez, perte­

neciente al Archi,·o Histórico de la LWA.\1, no muestra a este pen;onaje 

sosteniendo una cámara fotográfica. durante una excursión realizada el 

27 de septiembre de 1909 al cerro de Xico por un grupo de prohom­

bre porfi1ianos. entre lo que e encuenu-an Olegario l\lolina, Ramón 

Corral, Landa · Escandón y el propio Chá,·ez. La foto tiene una nota 

manuscrita de Chá,·ez que e 1'ia la a Landa y Escandón como el per ona­

je del primer plano que e retira de la e cena de pués de haber toma­

do una fotografia.2 
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i\nlmimo, lw qutr/ .1. Ouit>n. nt X(l(hmu/ro, 1901!, Mi·, icn. Col. Fondo Ftcquid i\. Ch.íwt. Arrhi\'o l fi, tórirn el<· Lo 1 \ \\HHI 

En \'llli as fowgralias del mi 1110 fo ndo aparecen per- acido en Aguascalieme en 1868 )' muerto en 1946 

~<majes no ide mificados - hasta la fecha- que por- en la Ciudad de léxico, fue subsecreta1io ele justicia 

tan c;ímaras fotográficas en las manos. e Instrucción Pública por muchos a•ios. En 1896 in-

Como es sabido, e u mayo de 1904 nació en la grcsó a la administració n plÍblica como oficial segun-

Ciudad de México la Sociedad Fotográfica Mexica- do de la sección de j usticia, y fue ascendiendo rigu-

na, presidida por el licenciado Jo é Luis Rcqucna y rosamente en el e calafón, hasta ocupar la subsecre-

fo rmada por profesionale )' aficio nados, que tuvo taría en j ulio de 1905. Reformador de la educación 

por objeto la celebración de excursiones fowgráficas primaria r de la pm pia Escuela ¡ acional Prep<u-ato-

y concur o e pedales pam premia r clu;tbajo ele sus 1ia en los í•l timos años del siglo tX, también colaboró 

socios. En la sociedad pa rt icipaban, entre muchos de manera destacada en los t rab;~os de reapen um de 

otros: Miguel Cortina , el ingeniero Ignacio Hidalgo, la niversidad Nacional de México en 19 10, de la 

el licenciado Benjamín Barrios, lo doctores J. Car­

cía · J. ArmendáriL. los se1iores Alejandro Rivera 

Fontecha (vicepresidente de la ociedad ), M. J ules 

Gargollo,J. Luis Requena .J r., Ignacio de l Collado, F. 

Mtni oz, M. Prado, .Julio César y.Jenaro Cortina.:1 

que fue nombrado recLOr en septiembre de 19 14, y 

en una segunda ocasión en 1924, año eu el que re­

dactó un proyecto de autonomía. reformulado en 

1929. Por tres ocasiones -dura nte los años 19 13, 

1 92~ y 1925- fue d irector de la E ·cuela acional de 

Algunos de ellos eran person~es impo rtan- AILOs J::studios. 

tes, como Benjamín Barrio . abog-ado y diputado al Fue un hombre de múlLiples inte rc es. de los 

Congreso de la nión, avecindado en la Ciudad de que dan muestra las numerosas materias que impar-

1éxico: los Requena, padre e h ijo. el primero aboga- lió a lo la rgo de su vida: Ciencia y filosolia de la edu-

clo y empresario en el ramo de la minería,4 y candicla- cació n, Psicología de la adolescencia, Cosmografía , 

toa la vicepresidencia por e l Partido Fclicista acional, Geografía (unive rsal y de México) , Lite raLU ra, Cas-

como compaJiero de fórmula de Félix Díaz, en las tellano, Hiswria particula r )' geneml de México, 

malogradas e lecciones de 19 14, ce lebradas durante Lógica y mo•-al, P icología, Historia de l Comercio, 

el gobie rno de Victo•iano lluena.5 i\lewdología general, ociología, Fi lo olia de l De-

Ezequiel Adeodato Chá\·e7 Ll\'ista, resultó recho y Psicología de lo subconsciente. Fundador del 

también uno ele esws aficionados a la fotogralia. Consejo de Acción Nacional, se le recuerda por la 
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An<i11imo, RP/Jrllo de l~quie/ ;\. Cháwz. 1908, México. Col. Fondo E1.equiel A. Chávet.. Archivo 1 listórico de la U'<A\H f~L 

claridad y lucidez de sus argumentos en contra de la 

educación socialista. 

Entre sus numerosas actividades e intereses 

dedicó parte de su tiempo y recursos económicos a 

la fotografía. El Archivo Histó rico de la UNAJ\1 res­

guarda de·de 1967 el fondo Ezequie l A. Chávez, 

última cana como é l lo de ea (22 de noviembre de 

1926); y una tercera, donde Leticia le informa a 

Ezequie l que su tío Samuel, arqui tecto ele profesión, 

ha retomado la fotografía (3 de marzo de 1916).7 

o conocemos las fotografías hechas por Da­

vid, amuel y Leticia Cluívez, pe ro sí tenemos un cor-

que consta de 41.42 m lineales de documento (128 pus mínimo de las realizadas por Ezequiel, que se 

cajas), un c<Uón pla n ero y 1 717 piezas bibliohemero- puede armar como un rompecabezas, con aque llas 

g ráficas (libros, fo lle tos, revistas y periódicos), acle- identificadas por él mismo e n las que al pie de la 

más de las 30 13 imágenes que con forman la sección imagen, en el reverso del primero o segundo sopor-

grtlfica del fondo.6 tes, anotó el lugar, la fecha, e incluso la hora en que 

Del total de imágenes del a rchivo, un alto fueron tomadas; por aque llas identificadas por su hi-

porcemaje on orig inales fo tográfi co , realizadas en ja -quie n dedicó parte de su vida a conservar, a rde-

va rias técnicas y sopo rtes; de ellas unas cuamas dece- nar y datar e l legado documental de su padre-, o 

nas son de la autoría del propio Chávez, mie ntras bie n, por las que nosotros podemos inferir son de su 

o tras de miembros de u fam ilia: Samue l y David, sus autoría. 

hermanos, y Leticia, su hija. En el episwlario perso- Dos son las caracter ísticas que pueden esta-

na! de Chávez podemos encontrar algunas referen- blece rse a parti r de una revis ión de estas imágenes. 

cias a la jJráctica fotográfica. Una carta en la que da La primera es la uniformidad y regularidad forma-

consejos a su hija ele cómo manejar su cámara: clia- les, independientemente ele los géne ros en los que 

f'ragmas, tiempos ele exposición (tres segundos e n se puedan agrupar. En las fotografías se muestra una 

los exte riores, más ele d iez segundos e n el interior), fa lta de in terés en la imagen misma, e n lo que se 

lugar de colocación pa ra tiempos prolongados, "hay refiere a sus cual idades "estético"-formales:8 cliserio y 

que ponerla sobre algo: sobre una mesa, sobre el o rganización ele los ele mentos que la forman , 

quicio ele una ven tana, ele una puerta ... " (22 ele no- contraste tonal. iconografía. E l mismo desinterés se 

\'icmbre ele 1927); otra en la que David le dice a nota en las técnicas: definición, "foco", "exposición", 

E7equiel que imprimirá los negativos e nviados en su nitidez, calidad de impresión ele las copias, etcétera. 
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üequiel \ . Chá•·et, Alllorntmlo, rn. 1905, \léxico. Col. Fondo üequi~l A. Chá•e>. Archho Histórico de la l '\.\I<F.Sl 

Pierre Bourdieu llegó a abordar esta característica 

de la práctica familiar de la fotografTa, en cuanto que 

é ta ólo debe proporcionar una repre entación lo 

uficientemente fiel y precisa para permitir el reco­

nocimiento de personaje , Jugare y ituacione , in 

ser con iderada en í y por sí misma según sus cuali­

dades técnicas o estéticas.9 

Tal parece que a pe ar de los muchos años 

que Ezequiel A. Chá,·ez dedicó a la práctica fotográ­

fica -tenemos imágenes documentadas de su auto­

ría de de 190 hasta prácticamente el fin de sus días, 

en 1946--, y de los múltiples ejemplos que se pueden 

enconu-ar en el Fondo obre sus preocupaciones por la 

técnica, 10 no logró traspasar ciertos límites en el ám­

bito técnico mucho meno en el ámbito "e tético"-

formal. Chá\'e/ no llegó a dominar completamente 

la técnica. de acuerdo con la carta que le dirigió David 

)'a citada, donde le recomienda exponer mejor, pues 

sus ''negativas están muy ligems'': "te recomendaré que 

le ele a tLLS expo icione un tiempo más larguiw". 

La eguncla característica del u-ab~o ele Ch;h·ez 

e la elección restringida y elememal ele sus temas y 

o~jeLOs a fotografiar: familiares, hermanos y esposa 

(Enedina Aguilar de Chávez), )' de manera especial 

u única hija a quien reu-ata en diferente etapas de 

u \'ida (primera comunión. etcétera) y en diferente 

e cenario : la ala, el e tudio, el pórtico y el patio de 

su ca a; o bien con sus mascotas. Existen también fo­

wgrafías de sus paseos y vi~es por el país y por el 
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extranjero; algunos acontecimientos olemnes que 

por u condición de funcionario público le tocó pre­

enciar, como lo festejos del Centenario de la Inde­

pendencia en eptiembre de 1910, con una amplia 

cobertura obtenida de de su po ición en la primera 

fila, portando dos de sus cámara (de negativo nor­

males y de estereoscópicas). Asimismo registró algunos 

de us paseo por la capital y sus alrededores, como 

Xochimilco en 190 y 1925, y algunos de LLS viajes 

por el interior de la República como Mitla. Ü<Lxaca, 

en 1909: la hacienda de an Joaquín de Jaripeo. 

Guanaj uaLO, y el volcán Popocatépetl , ambos en 

1910. Contamos con registros de viajes al exu-anjero: 

a Berkeley y tanford, en California en 1909, y a 

Francia, Bélgica, Holanda e Inglaterra, en el marco 

de la egunda Guerra Mundial; de LOdo ello e 

consen-a un número importante de imágene , entre 

ellas una larga serie de 34 toma sobre Bnúas, Bélgica. 

Algunos ejemplos nos mue tran las manías 

particulare de Chá,·ez en la fotograña. En 191 O re­

gistró una,.¡ ta del Popocatépetl, r al pie de la copia 

en papel hizo la igttiente anotación: "El Popocaté­

petl , visto desde Popo-Park, el 20 de Noviembre de 

1910 a las 9 1/2 de la matiana: advié rtan e las gran­

des quebradas que e Lán bajo la región arenosa, so­

bre la que se \'en las nie,·e eternas." 'o ati fecho 

con e o, en el reverso informa de las cuc tione téc-

nicas: "Asunto: 3 Valor de la lut-1/ 3 Diaft-agma-f 5.6 

Altura sobre el nivel del mar -Más de 2 300 metros 



ü e<1uicl A. Chá\'t:l, Rrlroto tk I.Lt~e~a Cháva., Mi:aco, D. F:, ca. 19 11. Col. Fondo Ezequiel A. Chá•·ez. Archivo Histórico de la tJ:-.A.\1-<:ESU 

L..atitud-19" 5'Non e-Longitud 0" 12' de México Fil- doméstico en el que la familia es a la vez sujeto y ob­

tro rayos-voigtlander Coutrest Lente-Helias Cámara. jeto, porque expresa e l sentimiento de la fiesta que 

Videx Exposición 1/ 16, Emulsión-Filan Pack ( 1/ 12) el grupo familia r se ofrece a sí mismo ... "; es una fo-

Clasificación decimal ---77.9:91 .7234.1 (23 SE)." 11 wgrafía que hace solemnes y eternos los aconteci-

En otra fotografía más, de la serie ele las fies- miemos familiares, por ello abundan las fotografías 

tas del Centenario, esclibió: "1 er Centenario del gliw de ceremonias religiosas, de niños y de vacaciones. 

de Independencia La Plaza de la Constitución y la Concluye Bourdieu reconociendo que hay pocas ac-

Catedral de México á las 10:45 minutos de la noche tividades tan este reotipadas y meno abandonadas a 

del 15 de eptiembre de 19 10 Fotografía tomada 

de de lo balcones del Palacio 1acional por Ezequiel 

A. Chávez".12 Finalmente podemos citar el viaje que 

en abli l de 1909 realiló a Oaxaca, y del que efectuó 

un registro \~sual del trayecto ferrovialio entre Tehua­

cán ) Oaxaca, una calle de e ta ciudad - tomada eles­

de el balcón del hotel en el que e hospedó-- y de la 

10na arqueológica y del pueblo de Mitla. 

Como se puede ver, no es muy amplia la gama 

fotográfica ofrecida por nuestro personaje. ¡ o podía 

~er de otro modo, la manera de entender la fotogra­

fía por Ezequiel A. Chávez así lo condicionaba. Co­

mo ya decíamo atrás, Bourdieu analizó y simetizó 

1~ características esenciales de este tipo de fotogra­

!Ta y de fotógrafos, que no rebasan los límites im­

puestos por la "práctica corriente" en el seno de la 

familia. La función social q ue esa práctica y su pro­

d ucto tienen, la equipara con un riLO "de l culto 

la anarquía de las intenciones individuales como la 

fotografía, entendida ésta como esa práctica corrien­

te, familiar. 13 

Las situaciones, lo motivos y lo personaje 

de e te tipo de fotografía parecen estar determina­

dos po r la llamada "industria fotográfica", que pre-

iona socialmente obre el quehacer fotográfico, y 

que a travé de u propaganda comercial, in e rcio­

nes en prensa, en revistas ilu tradas, manuales, en re­

vistas "especializadas" y sobre todo en los método 

de aprendizaj e para aficionados, los establecen en 

todos los itios en que se practica la fotografía, inde­

pendientemente de la di tancia que epara lo luga­

res de práctica de los si tios donde se manufacturan 

lo equipos y los ma teriales fotográficos. Los concur­

sos de aficio nados y de profesiona les, los requisi­

tos de publicación de las imágenes, las asociaciones 

de aficio nados, primero y los foto-clubes después, 
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Elequiel A. Q,á,·ez, Rnra11J tk /Jtma CJ¡ávt;_ .\lb.uo, D. f ., ro. 19 11. \léxico. Col. Fondo Ú(-quit'l \. C.llohez. Ardtiw llistóricu de la l '\.\1-<:ESl 

l:.nfreme: Ezequiel A. Chá,ez. lA pn-ra Dran, w >JUlS("o/a, 1901!, ~lé,ico. Col. Fondo E7equiel \ . CIJ<íH:/ .. ·\rchi\0 Histórico de la l "\'H E\l;' 
anuncio dparecido en El fotógrafo mtx•ra>w, ~léxico. no,iembre de 1990. Col. biblioteca pamcul.tr 

complementan y consolidan el trabajo de la indus- las imágenes vuelven a ser dominadas e n su inten-

tria , y e n este senúdo forman parte de la industria fo- ción y en su estéti ca por la funciones exte riores. Pa-

LOgráfica entendida en su en Lido laL0. 14 reciera que i1wenimos la relación en tre fotografía y 

Que alguno de ellos haya reba ado los e tre- obsen ador: si e n el á mbitO y elmomemo en que ur-

chos límite del aficionado, pala alcanzar cualidade gieron tenían e caso \a lor pala quien las mirara en 

e trictameme fotográficas parece er indudable . El í )' por í mismas, como e pectador indifereme a la 

propio Requena pudiera e tar entre ellos, corno lo experiencia panicula r de quien las había LOmado. 

mue tran algunas de u fotografías publicadas en El a hora no otro ajeno a esa expe1·iencia les otorga-

Mundo Jlustrado. 15 mo un \alor ignificati,·o. preci ameme en la medi-

Recordemos de pa ada y no como hecho ca- da de e as cualidades ··exógenas". 16 

sual, que e l concurso de niño organizado por /.:} 

Muudo Ilustrado. e n 1904, e el marco para que la re­

vista publique, semana a semana, ante y después del 

concurso, numerosas fotografTas de profesionales y 

"amateurs" con lo ni1io como motivo pdncipal , to-

da e cenificacione e n donde abunda n las alego­

rías, las metáforas retó .-icas }' CU J i m U)' aJ e tilo de l 

pictorialisrno en boga en todo el mundo. 

i en la actualidad ,·oh·emo a e las foLO¡pa­

fías. de e caso comen ido estéúco, e porque en nues­

tro estudio le o torgarno un valor agregado como 

fuentes de documentación hi tórica, de,·oh-iéndolas 

a fin de cuenras a la vocación con las que nacieron, 

lo que Bourdieu llama la "lectura ociológica··, es deci r, 

2 \lqllltlll.l 

No sabemos cuále on las rnoti\a cione de es-

las elites para hacer de la fotografía una afición co­

mún, ¿es simple inquietud intelectual?, ¿es por un 

imaginario colectivo cosmopolita?, ¿lo es por una ne­

ce idad de autorreconocirniemo?, ¿e acaso por el 

impac tO social que obtu\'O la indu tria fotográfica, 

que iniciaba su de pegue comercial? (recuérde e 

que la primera época dorada de las publicaciones 

ilusu-adas coincide con lo año de emre iglos y, co­

rno un fenómeno de causa/ efecto, la indu tria foto­

gráfica inició también u primer gran paso en el 

camino a la popularidad). La respuesta la tendremos 

que ir construrendo con nue tras investigaciones 

futuras. 
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gura que l.t mujc:r es la hija de Porfirio DiM ' grita .t.SOmbrado: ·¡era aticion~da a la foto­
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fia "" lll'lf inlmnnlw, ~ léxico, Nucv;o Imagen, 19ll9, pp. 29-106. la ed . en fo<tncl-s. 1!165. 

10 on numcro!la!<> la~ lotografías que en el rc\'crllo. en el primero o ~cgnndo .,oportc:. o c::n 
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13 Pierre Bourdicu. op. al. p . .J2. 

H Cfr.. l...iúaro Bl.mco. "La cuesúón de la enw1ianza de la fotografia". en l..i1:Jro Blanrc•. Ro· 
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Fotografía anónima. Una visión recuperada 

Lorena Noyola Piña 

:~o oll 

E 
1 posmodernismo ha traí­

do consigo la recupera­

ción de visiones múltiples 

ante~ ocultas, y su lectura de for­

ma decon tructiva. El.ta recupera­

ci6n toca a la fotografía, de la que 

emergen miradas de fotógrafo 

que in tener la intención de la 

creación artística han logr-ado 

pla,mar imágenes enigmáticas, 

que presentan perspectivas nove­

dosas a las que se les da una nue­

va lectura, un nuevo valor, y que 

nos permiten aden trarnos a mun­

dos insólitos. 

egún William Boyd, en la 

introducción ele Anonymous, la fo­

tografía es al mismo tiempo un testigo irrefutable del mundo, y una ac­

ción mecánica que la corwierte en un arte sin arte. ;\/ue,tro mundo esta 

inundado de imágenes fotográficas, la mayoria anónimas, ~ no porque 

care1can ele un autor, sino porque \U nombre pasa a \egundo término 

ame la inmediatez de la imagen misma. Las fotografías de periódicos, 

revistas, cauílogos, cartcle , poru1das de discos compacto~ o manuales 

son para nosotros anónimas; el fc>Lógrnfo es irrelevame. Los t'111 icos mo­

mentos en los que el fotógrafo adquiere importancia es cuando obser­

vamo imágenes tomadas por nosotros mismos, familiares o amigos, o 

cuando vamos deliberadamcnt<' a una exposición de fotografía. La ima­

gen firmada es rara en el \'aStO mundo fotográfico con el que tenemos 

contacto cotidianamente. 

A~í pues. para categori1.ar una foto anónima como anónima de­

be postular algo inusual e inuigttnte. Bmd trata de dilucidar d por qué 

algunas fotografías impactan en nue,tra memoria como obras creali\'aS 

y otras no. Anali1ar imágenes no relacionadas con un nombre famoso, 

y por consiguiente con un contexto hi,tórico cultur.ll , provoca efectos 

variados sobre dichas imágenes. donde algunos ~e complementan y 

otros se anulan. Boyd propo1w trece maneras de vc1- una fotogra!Ta, sin 



Grete Sager, Autorretrato, México, ca. 1930. Col. Gerardo y Fernando Momiel Klint 

excluir las posibilidades deconstructivas y ¡·izomáú­

cas de cada una de ellas: como ayuda a la memoria; 

co mo reportaje; como obra de arte; topográfica; e ró­

tico pornográfica; publicitaria; abstracta; literaria; de 

tipografía; au tobiográfica ; compositiva; herramienta 

final , y como fotografía instantánea. El conjunto y 

la combinación de estas formas de ver la imagen 

permiten jugar con las distintas lecturas de las que, 

depe ndiendo del espectador, se infieren distintas in­

terp retaciones validando la fotografía que eme rge 

del anonimato al anónimo. Las múltiples explicaciones 

a estas imágenes son val idadas por la falta de dato 

reales que la ide ntifiquen, al tiempo que son instan­

táneas de nuesu·a condición humana. 

Las fotografías son tesoros de un pasado, son 

nuestra memo1·ia indi,idual y colectiva . El encue ntro 

inesperado con fotog r-afías anó nimas en venta en un 

mercado de pulgas, nos da la sensación de que algo 

trágico debió haber pasado con las familias a las que 

pertenecieron esas imágenes; de otra mane ra no nos 

explicamos el por qué se han desecho de ellas, por 

qué ha n pasado de tene r un propósito específico a 

una oscuridad no intencio nal. O curidad que oculta 

la in te nción del autor, su deseo de reconocimie nto, 

va perdido e n el a nonimato, aún cuando se recupe­

re físicamente la imagen para la posteridad. 

Estos encuentros con la reproducción pumual de la 

humanidad on una fi cción. Cada uno de nosotros 

lee la imagen dentro de una narrativa personal a pesar 

de la objetividad técnica que presupone la cámara, 

del ser y del estar de un fotógrafo anónimo en e l mo­

mento preciso , de la lectura que éste dio al escoger 

esa imagen entre o t1-as muchas. Lo que una fo togra­

fía anónima nunca nos dirá e por qué fue tomada, 

por qué e l autor quiso congelar ese preciso momen­

to, esas fo rmas, esa composició n. Una fotog1afía es 

una posibilidad ya realizada, es un acto ya cumplido, 

en forma de promesa. 

Anonymous es una jornada personal del a u tor, 

en la que recopiló y atesoró fotografías anónimas 

que presenta magníficamente, catalogadas en diez 

rubros: tierra, ma r y cielo; principios; criatu1·as; ma-

durez; ems; luga1·es a dónde ir (traslados); le trero y 

me nsaj es; bizarro o bello; vida inanimada y esu·uctu­

I<IS; finales e infamias. A u-avé de toda las imágenc 

somos transportados a mundos inédi tos, en los cua­

les reflejamos nuestra individualidad por medio de 

los ojos anó nimo de un fotógrafo desconocido. 

Roben Flp1n J ohnson, Anonynou.s. Enigmatic lmage.s from 

Unknawn Photographers (introd. de \\' illiam Boyd ), :-\ue\-a 

York, Thames & Hudson. 2004. 
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Retratos de la memoria 

jorge Acevedo 
Yo nos¡. de qu; sirvtó ltt fotografía m su' P>imrras épocas, 

durante la primera mitad del .ligio xn, 
qué <en/ido tmía para el iruliuiduo. en el com>ón de Sil soldad, 

si es jJara volvt7 a ver a uno.) mun-tos o si e.s p(lra versr a sí mismo. 
Para VPT'iP, tj/0)' .segura. Uno st quetia siempre, 5ea confundido (J maravillado, 

siem¡m sorpmulido, ante su propia Joto. 

U no de los mecanismos 

más recurrentes del ser 

humano para preservar 

su memoria ha sido , desde su in-

vención en 1839, aquel obtenido 

mediante la imagen fotográfica. 

Así, una de las tradiciones familia­

res más a1'íejas ha sido fowgrafiar 

los momentos importantes de la 

vida cotidiana, po•- medio princi­

palmente del retraLO -ya sea in­

d ividual o en grupo- , y de la evo­

cación d e reun iones y fiestas, 

acontecimientos locales, vi~es e 

incluso la muerte, temas que en 

Anó nimo. Sin tíwlo. ra. 1960. Col. panicular 

muchos sen tidos han forjado nuestro imaginario cultural. A lo la rgo del 

tiempo, las fam ilias ha n recopilado esas imágenes guardándolas en si­

tios tan diversos como un ropero, un baúl, bolsas de plástico, una caja 

de zapatos olvidada bajo la cam a o cualq uier otro rincón del hogar. 

Todos poseemos viejas fotografías amarille ntas en casa, retratos 

de personas conocidas o identificadas por las anécdotas, contadas por 

Lías o abuelas que tuvieron la fortuna de e nterarse de sus avenwras y en­

redos. Existen también las de otros personajes que no conocemos, ni 

conoceremos jamás. Nada tenemos que ver con e llos y, sin em bargo, 

tampoco podemos dejar de mirar sus fowgrafías, que de alguna forma 

han logrado colarse en nuestro propio álbum, en nuestra h istolia. ¿Qué 

nos motiva a ve r estas fotografías de gente allegada o aje na? ¿La nostal­

gia, la cUJ-iosidad? ¿Cómo valoramos la imagen y el momento represen­

Lado? ¿Cómo vemos a la fowgrafía de reciente factura? Estas pregun tas 

nos ayudan a entender lo que significa capturar momentos cotidianos: 

la úl tima cena de Navidad a la que asistimos, el retrato que nos hicie ron 

j unto a l mar en las pasadas vacacion es, la foto del ser querido cuando 

dormía ... De manera inconsciente atrapamos estos momemos para un 

borroso futu ro. 

Margueritc Duras, l.-El vida material 
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Con qué gusto recogemos nuestras foto en el labo­

ratorio y las mostramo en alguna reunión, haciendo 

promesa a todo de sacar copias para repartir entre 

los re tratados -mismas que ra ra vez se cumplen-. 

Estas fo tos regí tran mome nto entrañable , aunque 

anodinos. El tiempo tran curre )' aquella ca a en la 

que di frutamo de la cena navide i'la ha sido \'e ndi­

da. el ser que rido que plácida mente dormía ra no e -

tá entre no o tros. on lo a•'ios, ¿qué valor agregado 

han adquirido estas fo tografías? Pasa más tiempo )' 

nos rebasa, ya nuestro oj os no e tán para mira rlas. 

Ahora las contemplan otras personas, quienes ólo 

así abrán de la casa, del viaje, de é ta u o tra expe­

riencia de l deve nir )' del antepasado que e quedó 

tranquilameme reposando para iempre. 

Estas imágenes nos adenu-an en un espacio má­

gico. donde el tiempo y las relaciones on diferentes. 

El tiempo e trastoca al fundi• e pasado r pre ente en 

un in tan te irrepetible, capturado mediante un p.-oce­

o mecánico y químico capaz de a trapar e ntimien-

to y atmósfe1-as. Cua l "postale ele vida'', permiten 
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recob1-ar te timonio e instantes que en algún mo­

mento existieron, como laten los recuerdo en lo más 

profu ndo e íntimo del cerebro; pero a diferencia de 

é tos, aque llos pueden revivir y compartir e una y 

o tra vez con sólo poner la mirada en una fo tografía. 

Los reu-atado dirigen la vi ta hacia el objeti­

\ 'O pero no no miran a nosotro - aunque no o tros 

a ello í-. Miran al fotógrafo, al pariente o al amigo 

que le "tomó la fo to". ¿ abrían ello a quién mira­

rían con el paso de l tiempo ? Esto es lo que las hace 

d iferen te , lo que nos motiva a verlas y a conservar­

las con e pedal carif10, e incluso a investigarlas. Es­

tas personas e taban en familia o con amigo , divir­

tiéndo e, conviviendo, r de pronto gritaron: "¡ fo to, 

fo to ... !" Quedó congelado en el tiempo un instante, 

un pedazo de vida de alguie n, una pieza del inacaba­

ble rompecabeza que fo rma un álbum fo tográ fico. 

~lencioné la impor tancia de la fotografía como 

mecani mo pre en-ador de la memoria y de la ar rai­

gada tradición familiar de retra tar e, pue registra 

todos los acontecimiento re le,-antes de la parentela. 



Anónimo, Sin título, ca. 1925. Col. panicular 
Abajo: Anónimo, Sin ú tu lo, ca. 1960. Col. particular 

Ahora bie n, también es cie rto que la fotografía de fa­

mi lia y sus álbumes se acaban convi rtie ndo en un do­

cumen to insustituible del rito cotidiano doméstico, 

lo cual, po r cierto, revela una gran necesidad ele sen­

tar los momentos de profunda integració n fam iliar. 

Al ser un obje Lo de 

contemplación colec­

tiva y ceremon ial, la 

"foLO" pro longa rá ese 

momenLo del que par­

Lici pa y cuyo recuerdo 

recobra rá fo rma cada 

vez que la volvamos a 

mirar. Si bien e l ál-

bum familiar es de ca-

pita! importancia pa­

ra la p reservación ele 

la memoria pe rsonal, ¿acaso no debe valo rarse tam­

bién, a mayor escala, como la recuperación d e una 

memoria colectiva, base de nuestra identidad con­

Lem poránea? 

Retratos de la memoria es un programa que el Gobie r­

no del Estado de Veracruz a través del Instituto Vera­

cruzano de Cultura ( lVEC) y de la Fototeca de Ve ra­

cruz, dependiente ele este mismo Instituto, están im­

pulsan do para proteger el patrimon io fo tográfico 

del estado . Uno de sus 

obj etivos fundame n­

tales es sensibiliza r a 

la población sobre la 

importancia del cui­

dado de l patrimonio 

fotográ fico que posee 

cada uno de sus habi-

tan tes e n sus álbumes 

fotográficos. Cada ima­

gen, a pesar de Le ner 

una trascende ncia pa­

ra la persona, la fa milia o el grupo a l que pertene­

ce -imagen aj ena a nosotros pero que de alguna 

mane ra nos involucra- , es el fragmen to de una me­

moria mucho más am plia : la de la pob lación e n te ra. 
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De allí que estas fotografias no puedan con iderar'ie conocer los a\ance~ \ halla_¡go de lo~ diferentes re'i-

como imples tomas aisladas. Aunque se asemejen a cates que e realicen. 

las de otro núcleos o fami lias. conforman. en u Éste es. así, un programa integral de re cate\ 

conjunto, parúculas diferemes de una misma historia: estabilinció n d e accn·os fotográficos cu~-a sede st· 

la memo.-ia y la ide ntidad fowgráficas ve1-acrumnas. e ncue ntra en la Fototeca de Veracrut:, que desde su 

Por lo tanto, el medio se conviene en un men ajero creación en noviembre de 1998 se ha dedicado a la 

atemporal que comunica una generación con otra. investigación, promoción y difusión de la fotografía 

Al yuxtaponerse, las imágenes dejan al descubierto estatal y naciona l mediante di,·er as acthidades edu-

las continuidade y tran formaciones que acusan el cativas que no sólo involucran a lo fotógrafos. La 

entorno} lasco LUmbres, mi mas que con tru)·en la oferta abarca también tallere abierto al público en 

identidad comemporánea. general obre temas \ariados, que inclu)en la con er-

Pa la aplicar un prog1-ama de rescate del patri- \ación y la e tabilit:ación fotográficas, e l fotoperio-

monio fo tográfico en el estado, debe comar e con la d ismo, la histo.-ia de la fotografía, el análisis de imá-

inü-aestructura y los medios adecuados para ga1-antizar genes, entre otros. De la misma manera, la Fowteca 

las dife re me e tapas de l proceso. En efecw, re catar de Veracruz ha pre en tado un pano1-ama general de 

un arch ivo no equivale únicameme a e tabi lizar y la historia de la fotografía a u-avé de expo iciones 

copiar las pie7.as. Rescatar un archi,·o e tener la ca- temporale de distinto género y autore . con el fin 

pacidad de difundir lo re ultado , de ponerlo al de de penar y moti\'tlr en lo vi itantes el interés ha-

alcance del usuario, ya ea mediante la consulta es- cía la creación fotográfica. 

pecializada para investigacione y la publicación en Veracruz posee una gran riqueza en acervos 

li bros y revi tas específi cas, o por la vía de exposicio- fotográficos, ya idemificad os o aún inédi tos. Su his-

nes temporale que permitan al público e n general to ria no se queda atrás: a sólo cuatro meses de la 

Anónimo, Sin título. w. 1935. Col. particular 
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Anónimo, Sin título, w. 1940. Col. particular 

presentación oficial de la fotografía e n París, en 

agosto de 1839, llegó a Veracruz e l daguerrotipo. Po r 

lo demás, la primera imagen de guerra fue real izada 

duran te la intervención estadounide nse a Veracruz 

en 1847: es e l famoso dague rrotipo del soldado am­

pu tado de una pie rna, actualme nte resguardado en 

la Fototeca acional del lnstilllto Nacional de Amro­

pología e Historia . 

Otra de las actividades generadas en la Fo to­

teca de Veracruz es e l levan tamie nto de un registro 

que abarca los años 1880 al 930, y que tan sólo en el 

pue rto de Veracruz, señala a más de 45 fo tógra fos. 

Algunos de ellos (Carlos Ritchie, Briquet, Macías, 

flores Pé rez, Tinoco, lbáñes e h~o, Bureau,J oaquín 

Santamaría, Varela, Saldai'ia, enu·e otros) se agrupa­

ron a principios de l siglo XX y compartieron un estu­

cl io comercial, ubicado en la azotea del núme ro 45 

de la calle Independencia, para describir la vida co­

tidiana y la sociedad de su tiempo. Los últimos tres 

mencionados con taron cada uno con su propio estu­

d io. En e l resto del estado sobt·esalen los hermanos 

J iménez en Xalapa, Manolo en Tlacotalpan, Mayor­

ga e n la zona de O ri zaba. La fo toteca de Veract·uz se­

rá la encargada de albergar los resultados que arroje 

la aplicación del programa Retratos de La memoria, me­

cliante una investigació n sistemática y coordinada 

con los d iferentes programas y acciones del l nstilLI­

tO, y con las 62 casas de cultura d isu·ibuidas a loan­

cho del te r rito rio veracruzano. Pronto se lanzará 

una convocatoria pública con el fin de producir una 

exposición conformada con fotografías proporcio­

nadas por los mismos habitan tes de l lugar. De este 

modo, vincularemos a los diversos sectores ele la po­

blación, cuyos miembros se involucrarán en forma 

direCLa, no sólo como espectadores sino como prota­

gonistas activos en el proceso creativo de la propuesta, 

en particular en su concepción, de arrollo y organi­

zación. Se involucrarán desde e l préstamo y la reco­

pilación de las fotografías, hasta e l montaje en lo 

muros d e a lgún espacio público para su presema­

ción a la comunidad: el palacio municipal, la casa de 

cultura, una escuela, el mercado, p lazas, parques. 

\l<p11' 137 



Anónimo. Sonos <k la Socifflad Fotográfica Mtxicana, publicada en El Mu111/JJ fluslrado. México. 17 de 
junio de 1904. Col. HemerOleca Nacional, L:-..\.\1 

José Luis Requena y la Sociedad Fotográfica Mexicana 

C[audia Negrete 

Los úempos eran buenos para el país)' también para la 

fotografía. A finales de los años ochenLa del siglo XIX 

e n ~léxico, la paz porfiriana fue terreno fértil para 

impul ar todo úpo de acúvidades cienúficas ) cultura­

les, pues se consideraban signos de desarrollo, sobre 

LOdo para un país recién salido del caos político. La o-

ciedad Fotográfica Mexicana surgió como toda una hi­

ja de la ciencia: "por sus muchos puntos de conLacLo y 

relación con la física y la quím ica experimenml. la cla­

sificamos emre las sociedade ciemíficas". La fundó un 

personaje imporLame para la hisLOria de la foLOgrafia 

mexjcana: e l ingenie ro Fernando Ferra.-i Pére/, quien 

fungió como su preside me por muchos aJ'ios. Em re sus 

miembros destacados se contaban los hermanos To-

rres y los Yalle to, que e ran los fotógr-afos de eswdio. 

Tuviero n actividad constan te, )'<l que se reunían men­

sualmeme en el edificio del ex a t-lObispad o de Tacuba­

ya hasta los primeros at1os del nuevo iglo xx, en que 

un fotógrafo amalntr. el abogado Jo é Luis Requena, 

Lomó el lugar del ingeniero Ferrari Pérez. La incur­

sión e,·emual de aficionados. es decir. de personas no 
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especiali7lldas en e l oficio. ) que no vivían de la prácú­

ca coúdiana de la fotografía, e dio precisamcme hacia 

finales de la OCLa\a década, y la permitieron faCLores de 

índole técn ica: la introducción de las placas ceas y 

de las cámaras de mano. Cuando Requena llegó a la 

presidencia de la Sociedad, no era ningún recién llega­

do al medio foLOgrá fico, sino un aficionado con u·aycc­

to.-ia, confirmada con e l gran premio q ue obwviera en 

la categoría de "insLantáneas", nada menos que en la 

Exposición Universal de París de 18 9. Personaje de 

intereses y habilidades múlúples: pn:sidente de la 

ociedad FOLográfica Mexicana por varios años, pro­

mocionó la fotografía desde e l ámbito amtJ/I'!Jr (ya que 

los miembros d e la Sociedad no e ran fOLógrafos p ro­

fesionales); fomentó los concursos de foLOgrafía, e in­

cursionó también en la prensa como director de La 

Semana lltutrada. Talentoso Lallador de madera en esú-

lo An t\ouveau, y candidato a la ,;ceprcsidencia de la 

Rept'tblica con Félix Día/ en 19 13. u contribución a 

la hiswria de la fotografía mexkana está 1odavía por 

er \alor<~da. 



TESTIMONIOS del ARCHIVO 

Revistas para aficionados y profesionales 

]osé .Jtntonío 'Rodríguez 

Enjulio de 1 99 apareció la que vino a er la prime ra re­
\Í ta mexicana de fotografía y la cual se con,irtió con lo · 
años, y hasta bien entrado el siglo xx, e n una singular 

publicación ahora indi pen able para nuestros e wdio o-
bre la foto: El fotógrafo mexicano, de la que e dijo e taría "de­
dicada al arte de la fotografía" y sería editada por American 
Photo upply (calle de La Profesa núm. 1) . "El fotógrafo mexi­
cano- e anunció en e e primer número-- e pera er la an­
torcha iluminadora para aquellos que tienen interé en el 
adelanto del arte de Daguerre y guía a un ancho campo 
inexplorado, donde muchos podrán realizar su aspiracio­
ne ". e advirtió también que la revista se allegaría de infor­
mación proveniem e del exu·anjero. Y varias ecciones la 
conformaron: re puesta a dudas de amateurs; muchos anun­
cio de lo adelan tos técnicos y novedades de cámaras; espe­
cificaciones sobre procesos de impresión, pero sobre todo 
ahí e dieron a conocer mediante semblanzas e imágenes a 
fotógrafos que se encomraban realizando su muy singular 
trabajo: julio Va lleto, Octaviano de la Mora, Felipe y Manue l 
Torres, Guille rmo Kahlo, H.F. Schlattrnan, Nicolas Winther, 
Emilio G. Lobato, Ángel Maldonado, J osé Bustamante, Ma­
nuel ele la Flor o Emilio Lange, entre otro . Ante la ausencia 
de edicione de tal naturaleza, EL fotógrafo mexicano e volvió 
una revi ta fundacional en la divu lgación, reflexión y p rácti­
ca de la fotografía. 

De El fotógrafo mexicano, que tuvo periodos de au encía e n 
la década de lo \•cinte, e conocen ejemplare de mediado 
ele 1939, publicada ya para entonce por Kodak Mexicana, 
pero de pué de e te año e dejó de saber de ella (el núme­
ro corre pondiente ajulio-ago to de ese año no aldría, muy 
probablemente debido a una falla en los talle re que la im­
primía). Pero hacia 1909 tu,·o otra competidora, la muy rara 
Luz y sombra, revista mensual ilustrada, que también dio a co­
nocer bre,·e biografías )' trabaj o de alguno fotógrafo (lo 
\ 'alleto, Lange. ~larún Ortiz) . El gran incremento de afi­
cionado y profe ionale permitió la aparición de nueva 
publicacione . La mi ma Kodak ~1exicana editó un folleto 
dirigido a l mercado latinoamericano: Apuntes f otográficos, 
hacia 192 1929, que lo mismo hacía referencia a la asocia­
cione fo tógraficas, o a cómo debía anunciar e un pro fe io­
nal, que a los daño que podía causa1 e a lo negativo . La 
compañía Eastrnan Koda k conocía muy bien e l potencial 
del mercado hi pano e n donde ejercía su monopolio, }' pa-
ra é te publicaría -con amplias referencia a ~léxico­

Kodakerías, rroisla para el aficionado a La fotografia y de de su 
prime r número, de e nero de 1925, advirtió que ería "una revi ta pa­
ra el aficionado, e decir, para aquella buena per ona ... que, cedie ndo 
un día a un de eo por largo tiempo acariciado, compra una Kodak 
para dedicarse al placer de la fotografía'' . Y por e a ruta, apoyando al 
afic ionado en cuantas dudas w viera, continuó por lo menos hasta oc­
tubre de 192 7. 

Arriba: Foto, llléxico , 9 de maoo d e 1950 
(foto: Manuel Áh-are1 Bra,·o). Co l. biblioteca 
particular 
Abajo: lnslflntánt'fl5, ~ léxico. ene1 o-ft·bH'I o 
de 1951. Col. biblioteca panjcular 
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Ctvó 
.7otográlico 

áo 7Qoxtco 

\J 1ib.t: li<./rtm drl (/u/¡ 1-i>lt>gHijtm d, .llt'xtro. 
~k"w. ¡u lío d<' 1!1111: C:mnma. \lt',ico. mar­
lO <k I!J:~ti: IJmnltl li>iográjtrm. \l t'~ico.' f. 
(A>I. hiblioll·<·• p.u llcul.u· 
Ab.~o: 1-./fattigwfn mt'\/rtll/11, ,\ll-xico. mall<>­
·•h•il dt• 1!13R; l. /· . • \1tr l·oto¡,'láf¡m. ~ l<·xico, 

O< tub~t• dt• 1 !IH2. Col. hihliut<·<·• patticular 
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Dirigida inicialmente por Lui~ C. de Guzmán. el 1 de enero de 1929 
apareció el órgano de la .\!.ociación de Fotógrafo de ~léxico: 1/tbos, 
revista mmsual fotOfr1áfica, en donde ~e agruparían Heliodoro H. Gutié­
rrez, Librado García, !J ugo Brehme, ,\ntonio Garduño' LOda una 
legión de pictoriali~ta~. na red taque ejerció m u) célebre críticao, so­
bre la fotografía moderna' que LU\'O 'ida hasta l 935. Pero nHI) pron1o 
le siguieron Cámam, eljmmer magazine fotográfico mexicano) Foto, boletín 
mexicano de fotogmjia. La primera fue editada, a partir de junio de 1935, 
por Ángel Alcántara Pasto r como el ó rgano del FoLO Club de México y 
de la misma se conocen n(ameros de hasta mediados de 1936. Folo, por 
su lado, fue edi Lada por Rodolf'o Rudiger y d irigida por Enrique Cal in­
do. Foto, aunque suspendida por e l abastecimiento de papel durante la 
segunda guerra mundial, fue una revi ta de larga vida ya que se cono­
cen ejemplares de principios de 1950. 

La década de lo~ cuare nta l'io circular muchas otra publicacionc 
dedicadas a fortalecer la educación de los fotógrafos, entre o t r<L~ hu­
tantáneru. la rroista de/aficionado mexicano que e publicó de~de princi­
pio de 1939' durante todo el decenio que le iguió ~-también, editada 
por la omnipre~enw Kodal.. ~lexicana. Por ahí andu\'o también t.'/ fotér 
grafo profesional. que le hilO competencia a Instantáneas en e os mi~mo 
ano. 

El Club Fotográfico de ~léxico, de pué de \ario años de haberse 
conformado. logró editar una publicación propia hasta enero de 1949. 
Denominada Boletín dtl Club Folográfico de ,\ léxico como tal e publicó 
du1ante toda la década de lo cincuenta hasta que fue cambiando de 
denominación (para principios de lo e enta era A. F. Arlt Fotográfico). 
C'n órgano de cl inllgación de una de las asociacione de fotógrafos con 
más larga \'ida en el medio. 

n tamo relegnda como fuente prima,;as para la historia. las re\'is­
ta pata el aficionado ~on, sin embargo. una referencia básica de usos)' 
co tumbre ; e~to e~. de pránicas ,. re o luciones que e dieron en proce­
so en el medio siglo \. \. mexicano. orprendentememc también en 
donde concurrieron creaclorc~ e enciale en nue tra fotograiTa, des­
pués de lo mencionado~. digamo . también ~lanuel Áhare1 Bra\O. Por 
e o. documentos nect·~ario'> part1 la elaboración de otras historias. 



SI STEMA NA CIONALde FO TOTECAS 

Agustín Jiménez: forma es contenido 

nogefío Yí[[arrea[ 

M éxko es un país desmemoriado pero 
también demasiado propenso a los ho­
menajes. Por eso es pertinente preglU1-

t.ar: ¿quién fue Agustínjirnénez? ¿Po r qué su vas­
la obra -producida principalmente entre los 
años veinte y cua ren ta- no se conoce y celebra 
tanto como la de Manuel Álvarez Bravo y otros 
fotógrafos de su generació n y de las que siguie­
ron? En su sorpresivo y monumental libro Agus­
tín Jirnénn )' la vanguardia fotogrétfica mexicana 
(Editorial RM, 2005), Carlos A. Córdova indaga 
e n estas y ou·as cuestiones acerca de la obra de 
quien acaso sea el mayor fotógrafo mexicano 
hasta mediados del sig lo pasado (con perdón de 
don Manuel): por su invenliva, su odginalidad, 
su incesame capacidad de experimentación, su 
intuitiva/ instintiva sincronizació n con las van­
guardias mundiales de la época, su generosa 
visión del México indio y campesino e n tra nsi­
ción hacia un utópico futuro de acero y concrew 
-precon izado por la Revolución- y por sus 
enormes aportaciones al diseño gráfico, a la con­
formación del fotoen sayo y del fotomontaje 
- con lo que emiqueció notablemente el perio-

C.arlos A. Córdova, Agustín Jimhtez y la vanguardia fotográfica me­
xiama, México, Editorial RM, 2005 
Siguiente página: Agustín Jiménez, Trat1vías, ca. 1932. Col. 
panicular 

dismo de entreguerras-. No hubo, prácticamente, terna, es tilo o género 
fotográfico que no abot·dara con curiosidad y soltura, y hasta llegó a anticipar 
derivaciones d el arte tan familiares hoy como las llamadas instalaciones. 

Reconocido y festejado durante la primera etapa d e su producción, au­
wr de exitosas exposiciones individuales y colectivas en el país y en el ex­
trai"tiero, respetado profesor de fotografía en la Escue la Nacional de Be llas 
Artes y posterior pieza fundacional de la cine fo tografía mexicana, Agustín 
Jiménez se desvaneció paulatinamente -como una copia mal fijada- ca­
si hasta su deceso en algún mome nto de los tempranos años sete nta. 

¿Dónde estaban los estridentist.as? ¿Dónde los contemporáneos? ¿No 
habtian sido ellos sus prime ros aliados natmales toda vez que, como Jimé­
nez, en la década de los veinte cantaban loas con euforia adolescente a la 
velocidad , la e lectrificación, al estruendo de las máquinas, a la industriali­
zación acelerada? ¿Y Jos refinados poetas del México que asomaba a la 
modernidad no veían en las imágenes de este fotógrafo la armoniosa con­
j unción de las diferentes regiones que se amalgamaban e n un solo país pu­
jame, cosmopolita y unificado? ("El nacionalismo mexicano fue fruto del 
cosmopolitismo del siglo xx", afirmaba Oct.avio Paz). En 1938 e l malhada­
do escri to r Rubén Salazar Mallén -estigmatizado casi hasta el ostracis­
mo- escribió en la revista cubana Bohemia sobre e l pronto o lvido e n que 
empezaba a caer el innovador fotógrafo: "Se u-ata de un esforzado que con­
fía todo a su denuedo, a su sinceridad; a su temp eramento. Por eso en 
México ha vivido un poco ignorado. Lo acechan, e n parte, su propia mo­
destia y, e n parte, la envidia de los demás." Córdova me nciona también la 
ansiedad que precedió al estallido de la conflagración mundial y con e llo 
el auge de una fotografía politica, militante y de denuncia, más a tono con 
los mUJ-ales vociferan tes de Siqueiros y d e Rivera y de las comprome tidas 
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compo~icione., de Ttna ~todmü. Quizá el atípico Ji­
ménc7 prefirió trabajar discrct.amemc y al margen 
de modas para. despué~ de abandonar poco a poco 
el glamoroso mundo del ane, encontrar finalmente 
en la cinefotografía un campo ca~i virgen y pleno en 
rews para seguir ~ercilando su Lalento. "Mucha ala­
banLa \ poca piLanza", llegó a decirjiménez en refe­
rencia al ámbito de las galerías } los museo~ ' quizá 
en alusión a las intrigas ~ mezquindades del medio 
culturnl (la piLanza. como saben ustedes, e la coti­
diana ración de alimemo que todos necesitan10s). 

Amigo de artist."\S ) cscrilorcs, algunos de ellos 
vinculados a cualquiera de los dos graneles movi­
mientos del México posrevolucion<lrio -como Jean 
Charlo t \ Xa\ier \ 'illaurrutia-, Agusún Jiménez 
probablemente prefirió la compañía de alumnos. co­
legas y periodistas. con quienes emprendió la tarea 
de reno\-ar el period•~mo mexicano por medio de di­
,·ersas maneras de present.ar 
sus fowg~-afías en las páginas 
de diarios, re\istas, carteles y 
anuncios. 

La ~rara visualidarl" a la 
que aludía una reseña publi­
cada en la Rrvi.sta dr Rrvi.stas 
acerca de una exp<>-ición de 
A.Jiménet quería decir, en e l 
fondo, que este autor había 
desarrollado }" una \'Ísión 
eminentemente fmográfica, 
di\'orciada por completo de 
los pictorialismos que est.a 
nue\'3 técnica había hereda­
do de la \ieja pimura. La 
trnnsición de los muro de 
galerías ' museos a la~ redac­
ciones y lo;, Lalleres de impren­
La -ele la plat.a a la tinta­
había sido un paso lógico y 
necesario: la mecánica de la 
cámara se hermanaba con la de la~ pren~. 

En 1926 Agusúnjiménez se imegró al equipo de 
la re\ist.a Fonna, dirigida por Gabriel Fernández Le­
desma \ en la cual colaboraban personalidades del 
arte y la cultura como el Dr. ALI, Anita Brenner, Xa­
\'Íer Villaurrutia ) Sah-ador 1 OYO. En sus páginas 
nuestro fotógrafo desarrolló la mayoría de lo~ recur­
sos que hoy utilizan con mayor o menor fortuna los 
diseñadores de re,istas: rebases, 'ecuencias, ~obreim­
po icione~ tipográficas. recorte~. fotomomajt•s " 
otros tantos recu...,os que oblig-.u-on a di;,eñadores. 
reporteros. editore.. \ dueños de los medios a pensar 
en función de )ru; propias imágenes. En esa} otra.., re­
\Ístas (1:.1 Unwi'TSalllrotrado, Rn•r11a dr Rn!tJim, L'Arl 
l'itJant, Nuestro Mb.:iro, jueves de f.xcélsior. Mfxiro Al 
Día, 111e.~iran Lije. Futuro, l l>a. Anima Cómira, Todo, 
,\menidadrs v Molino \n-di', esta úlúma dirigida por él 
~ con un sólo número de \ida). con ti~es que iban 
de los 80 mil o 100 mil a los ca'i 300 mil ejemplares 
-algo de lo que contadas publicacione!> actuales 
pueden pre,umir-, Jiménez ' cronista~ como el 
hondurer1o Rafael I leliodoro \"alle. Cario~ del Río, 
Angel Sol, Amendolla y Guillermo de Lt11uriaga, en-

12 \'. tn 

tre otros, publicaron decenas de reportaje' \Ohre 
cualquier tópico imaginable en Jos cuales texto,, ti­
pografía " fotografías se alimentaban muwamente 
en despliegue~ in,ólitos para la época' amicipando 
o sintoni1ánclose con lo mejor de la \'anguard ia del 
diseño gráfico mtmdial. En estos reportajes semanales, 
quincenales o memuale,, ugiere CórdO\-a, Jiménez 
encontró e l medio ideal para explayar cómodamente 
su ingenio -más que en los apresurado report.aje~ 

diarios que no daban tiempo de repo<;ar la mirada­
~· ensa)'-ar acercamiemos inusualcs, abstracciones, 
composiciones arriesgada~) temas poco explorados 
por e l periodismo de entonces, que iban desde el pa­
pel de la mttier en el México emergente hasta el ejér­
cito o la agit.ada vida nocturna iluminada por las luces 
de neón (\'éru;e el único ejemplar de Molino \~di'. en 
cm-a portada e anunciaba ~una nue\'3 forma de pe­
riodismo": de haber ~eguido por esa \ertieme. quizá 

Jiménez sería ahora nuestro 
1 lumer S. Thompson). "Al­
gunas de sus imágenes son 
demasiado espectaculares pa­
ra tan modesta~ revistas", es­
cribe Córdo\a. 

A tanto' ruio' de distancia, 
oponer el ingenio innm-ador 
de Jiménez en la fotografía ' 
e l diseño, ) .mn en la cinefo­
tografía, a la exacerbación de 
muchas re\istas contemporá­
neas. sobrcdiseñadas y estri­
dentes, más cercana~ a la 
hi~teria que a la infom1ación 
o a la cultur-a, no es tm acto 
de conservadurismo ni de 
nostalgia, sino tma oportuna 
llamada de atención: una lec­
LUra atenta de la obra de 
Agusúnjiménez podr-ía dejar-
les pro\'echosas lecciones. 

"Encadenado a su tiempo. Jiménel' ,;o la realidad 
mexicana con ojo de hombre moderno, rodeado de 
máquinas. anuncios comerciales' cine", dice (~rdo­
\'a,\ preci<;a: "Hombre de todas las \ anguardias. aca­
so la originalidad de .Jiménez estriba en que ofrece 
una síntesis y una madum asimilación de las \'isiones 
de su época, una lica intcrtexltlalidad que abreva en 
distimas fuentes." 

Distante de las comenciones de la hiswria del ar­
te. Cario!> A. Córdm-a propone una biografía que 
rehtí\e la mitificación y explora en cambio las nme­
xiones entre la obm dejiménez \el contexto. la "o­
nedad ' el mundo que 'i'ió, sobre todo entre 192R 
\ 1938. L na \ida llena de 'ombras} paradojas, la de 
Agusúnjiméncl es apena:; uno de los muchos olvida­
do~ por la hbtoria de la fotografía mexicana. pero 
sin duda la obm de este fotógrnfo chilango nacido 
en J 90 J es una de la-. más ricas, nuiadas, non:do'a5 
v originales que e ha\all produc1do en este país,' a 
la que las nuevas generaciones de arti~tas. fot<lg•afos. 
dio;eñadore~. cineast."\S \ reporteros le deberán cada 
H'Z más en la medida en que se permitan descubrí• 
'm múltipks' fascinante'> !aceta~ 
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La A. de Briquet 

'Rosa Casanova 
Lo' investigadores de la fotogra!Ta decimonónica en 
México por arios nos hemos preguntado cmíl fue el 
nombre ele este fotógrafo que nos legó un conjunto de 
imágenes qu<· dc~l<1Can por MI calidad técnica y compo­
sitiva. Ahcl o Alfredo fueron las hipótesis planteadas 
rcspccthamcntc por Oli1icr Debroise en Fuga m'xica­
na, tu1o de la'> primcrc~.' hi<torias globales de la foto en 
México> en un anículo de 1991 dejosé Antonio Ro­
dñ&ruc7. t !l:o obstan te, generalmente se ha mantenido 
el U.\o de la " \ ." que aparece en sus fotografía.,, \'a sea 
en la imagen o en el soporte de la foto que, con fre­
cuencia, tambit:n consigna la serie ) el sitio. 

t.: na rl.'l i~iliu en ••lgunos archivos en París. nos 
permiten Cl>tablect•r hov que el nombre completo de 
e\te fotógrafo francés fue Alfred Saint Ange (Alfredo 
San Angel), 1 que nació el 30 de diciembre de 1833, 

hijo de Jean Louis Briquet y Calherine Redault.2 

Ejerció la fotografía en París entre 1854 y 1865, en un 
estudio que se encontr.lba en el padrón de estableci­
mientos autori1.ados, locali;rado en la calle de Saint­
André num. 13 en el barrio de ~lontmartre. Esta di­
recci6n. curiol>dmcnte es similar a la de San Andrés 

17, con la que apar·ece en 1899 en la guía ele J. Figue­
roa Domcncch.g 

El 11 de octubre de 1865, la Asamblea de Acreedo­
res en París declaró la quiebra de 13riquel, con UJI acli­
vo de 13871 francos y un pasivo de 3 1688 francos.~ En 
abril del año siguiente se ordenó la venta de sus bienes 
y \U expulsión del registro. El reconocimiento que •e 
efcnuó en octubre de 1865 para valuar sus posesione~. 
qued<i plasmado en un documento que en lista su:. po­
sesiones > la disposición de la casa-esiUdio: muebles, 
enseres v objeto~ pcr.onale~. además de los espacios y 
equipo necesario para desempeñar su profesión. Todo 
ello re<;uh .. a fascinante "1-'a que proporciona pistas sobre 
las pertenencias de un fotógrafo profesional que había 
tenido el reconocimiento de Ernst Lacan. el famo~o 
editor ele I..a l.umim, la publicación periódica dedicada 
a temas fowgráfico\.5 No obstante, a Briquet le fue im­
posible soponar la feroz compeu:ncia que exisúa en la 
capital francesa en esa época. Sin duda, poco dc~pués 
decidió emigrar' lo encontramos en :>.léxico a finale. de 
la década de los sesenta, una etapa de su \ida " de su 
d~rrollo profesional que aún debe ser desentrañada. 

:Notas 
1 OU1ier Dehrot..e, fi•gn rrtiXII"D7111. \léxico. Conacuha (Cultura contemporánea de M(~ 

xico). 1994. pp. 56. 68. 72-7~1\ 108. 'José Amonio Rodñv;ucz, "\iu:s m=cm""'- el libro 
perdido de.\. Briqut•r" en f1.\001mnl dmninirnl, ~léxico, 17 n01iembrc 1991, pp. 4-8. 

2 Agradezc<t c~ta mfonnactún propt•rcionada pqr \1arc Durand del C"~nt.rc his1oñqm.• 
des Archi\-cs natiunall"\, Frano.t, quit•n rnc guió por los archh·os de Pans. 

~ J. Figueroa Domt>nt·ch. G11111 gr•wral d~ptrV(J tU- In lkpúbiU-<I mnnrarw, \iéxico-Barct~ 
lo na, Ramón dt· S. N. Arnlucc:. 111!1!1. 1'01. 1; Briquet aparece en el Oitectorio del 
Distrito Federal. 

4 Are hil-e'> dr Paris, D 11 \'~, do-sicr 5237. 

5 ·vues ck Versatllcs. Ept<'Uvt>\ dt• M. Briquet" en la Lumim, Pañs, 25 dt> noviembre 
de 18!">4, p. 186-187. 
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SOPORTES e iMÁGENES 

Al rescate de lo efímero 

Jvt.aría .Jtntoníeta RoWán .Jtre{{ano 

Ncg-aúvo original con ba'c de nitrocelulosa 
con deformación de soporte y manchas en 
el sn~u-.. w. Col. St~.\H>-Fr-.-11\AJI, núm. el<' 
inv. 303099 
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L os negaüvos fotográficos son piezas que regis­
tran imágenes en las que los tonos blancos y 
negros se encuentran invertidos. Desde su des­

cubrimiento han sido parte fundamental en el queha­
cer fowgráfico, además de posibilitar la reproducción 
múltiple de lo registrado en ellos. Existen los negati­
vos de papel o calotipios, las películas de seguridad, lo 
mismo que los elaborados en soportes d e vidrio o de 
nitrocelulosa. Todos ellos no están exentos de pa~ar 
por los procesos de deterioro, y gracias a la revalora­
ción de la imagen fotográfica en nuestro tiempo, la 
conservación de los negativos ha adquirido una im­
portancia significativa por resultar un e lemento ine­
ludible de análisis y disertaciones para un gran número 
de investigadores sociales, historiadores y estudio­
sos del arte. De ahí que exista una mayor conciencia 
por preservarlos. 

En este ámbito, la Fototeca Nacional del INAI J ha 
establecido en Pachuca, Hidalgo, un programa per­
manente de restauración óptica de aquellos negativos 
que resguarda y evidencian daño químico, desvaneci­
miento de la imagen o deformación de su soporte. El 
programa se denomina "Rescate de negativos con carac­
terísticas de oxidación, sulfuración y desprendimiento 
de susu·ato", y tiene como objetivo principal la elabo­
ración de negativos copia a partir de los negativos ori­
ginales dañados. 

Si bien las condiciones medioambientales de res­
guardo en las que se encuentran actualmente los ne­
gativos en la Fototeca Nacional cumplen con las nor­
mas internacionales de almacenamiento, 1 un buen 
número de ellos evidencia diversos niveles y tipos de 
deterioro por una manipulación inadecuada, o bien de­
rivado de un proceso químico de reve lado poco o 
deficientemente controlado. Los efectos de un proce-
so inadecuado causados por un fijado rápido, un lava­
do ineficiente, así como el uso de reactivos agotados, 

aunados a cambios drásticos en las variables ambientales, originan la 
presencia de manchas amarillentas, desvanecimiento de la imagen, o 
desprendimiento del sustrato.2 

Es así que en este programa de rescate de negativos, uno de los ob­
jetivos primordiales es "recuperar la imagen" registrada en el negativo 
original, mediante diversas técnicas de copiado fotográfico empleado 
en materiales contemporáneos. 

Para una mejor comprensión del proceso de trab~o, se detallan a 
continuación las actividades a desarrollar en el programa: 

l ) Diagnóstico de cada una de las piezas fotográficas que custodia la 
Fototeca Nacional, para determinar el grado de deterioro de cada pla­
ca negativa, además de realizar su lectura densiLOmétrica.3 Esta lectura 
se registra en una ficha técnica, para su cotejo en el monitoreo constan­
te llevado a cabo en el área de resguardo. 



'\'t-g.tU\u original con b.l>(" de \idrio, con dc>prt'ndimicnw y mo~nth.L> de sulfur.u ión Col. St. ·\f<~-t,~H 

2) Lna ve1 identificada~ las pie7as fotográficas que 
mue~tran deterioro. se proet·de a iniciar el proce~o 
de copiado. Este mbmo puede realizarse mediante 
diversos procedimientos, atendiendo aJ tipo de pro­
blema que presenta cada pie ~.a. Los métodos más co­
munes son el registro directo, con pe lícula re\'er,ible 
y proyección por ampliación. De igual manen\, se 
han utilizado diversos sistema~ de ilumjnación, entre 
los que destacan la iluminación difusa, la semidifma 
y la obtenida por condensadoJ.4 

Dado que la mayoría de Jos negati\o~ d<uiados son 
de formato 5 x 7~. se ha privilegiado la utili,-.ación de 
placas modernas en ese formato, ,. de acuerdo con 
diferentes pruebas realizadas con películas que se 
comercializan en el mercado mexicano, la que ha 
aportado mejores restlltado en la película llford FP4. 

3) Una vc.r. obtenidas las copias posith-a y negati­
va, se realiza su lecwm densitométrica para compa­
rar la resolución y la densidad entre la pieza original 
y la copia, para finalmente llevar a cabo una impre­
sión en papel que permita determinar la calidad de 
la imagen del negativo copia. 

El procedimiento que mejores resultados ha ofre­
cido e de la pro)ección de la imagen a través de una 
ampliadora de condensadores, mediante el cual se 
obtiene primero un positi\'O maestro que poMerior­
mentc se proyecta sobre una placa w,;rgen~. para 
después obtener el ncgati\'O copia. ya con un registro 
ma}Or de información rc,pccto al del original. 

Este programa, sumado a otros de iguaJ impor­
tancia desarrollado en la Fototeca Nacional, permi­
te no sólo la sal\'aguarda del patrimonio fotográfico 
mexicano ahí depo~itado, sino también favorece el 
desarrollo técnico en nuestro pah. 

Notas 1 Tt-tn¡x·r;uonOI d<' lll"C. 50 por ciemo d<' humcd.td relativa)' aire purilicado. 

2 Por oxiddddn '<' con.:;idcra a complc~jo,;; comput'~lO'i de plata n·u·ni<los t·n d nega1ivo 
que til'udcu a degradar áreas dd mi~mu, , . .,h·ií-ndolas •UTmrillilw:<lll'' para po~terior· 
mt·ntc o\cun·tt'"<' .11 pó-L.~O del Licmpu. La \ulluracic)n se origina cuanrlt) Jo, negativo-; 
con~nan t•n el ~~~~•rato resto~ de lijadur, <JUl' tLuia la plalil lot m;~dord dt• ),¡ imagen, 
tran,fonn.tndola t'n compuestos quimiuuncnlt· t•sc.ohle< (sulfato de plat.o), mhi<'ndola 
de tono:') "'<"Pi~L\ t:n un i1ucio. pard po~t<:rionnenu· dt•wanecerla ha.:,to.t \ol\ crla tntalmen~ 
l<' tr.\tt.<par~nu·. Por ~u parte. el dc>pt rudimi<'nto d<' ,u.• traJO <e nrigtn.t pm \'MÍaLio nl'S 
dnútira' de I<'IIIJ><:r:uura' humctL1d. ""ndn un problt:ma frecuente en lm llt'!(dllVO' de 
ba><• dt> \ldrio. 

i.! La lectura dcrhHométnca 't• n·flcn· a lot uulir.ación dd den~tómcLrn con t·l ru.tl ohtent.'-
1110' Jo, tLu"' que pc:nnih.'"n detennÍJJ<lr Ja., r.uan.-rí,ucas dd contra'"' dt· JJt-g;tU\"'. Sun 
),., tura> de· J.o <anticbd dt.> plaw (rt·wl.td,l) q11t• ha' t•n una porción d<"l n.-g-ali\'0, ,¡,11do 
6ta 1~ ('3¡>01ndad dt· ~Id pnrrión )Mrd cku·m·r la IIIL Parn ~lo «' r<·.1hran d<>• lc:ctura.• 
dd nc-g;ui\0, dNcrmmad.is por la> pdttt·, lll.l' dcn"''-' (o<;euras) qm· co1 Jt'\pnnden a las 
alta~ luct"> dd ll<1f.IIJ\O} Lo,, parte> mcno' ckn'>ll' (cl.ua\). que"'" la <kn•td.td dd ""lf<l' 
ti\"o. d(·tca mitt.tdo ,l,¡ t•n té rmino\ numériu,, l.t t•,c;.tl~ de dem.id.1dt~ drl nMn·rial 

1 En d "'"'ma dt· tluminación por <ondcn<adnr, <'ln~•ú,·o "'di>pnnt'" ckhaJO el el 1 ondcn· 
'lador, dond~ 1.1 lut dl'" la lámpara t'' pmwtud.l untformementt' v de un<llorma nrdt•mt· 
da o diJ<·c-cionaJ. Fn "''" ~i,tema la p<"ic ic\11 del wndensador h<LCt· qut' tl>da la ltu dt'" la 
lámpara <'llll'<'tja wbr<· el centro dd ohjt'lllo, proporcionando adt•más un,l ah.• anll..u>· 
cia (niticlt .. , dt· imag,·n); <"'1 contlrl~lt, t"\ rf"l,tti\'t.t111CUIC' t'levado. 
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PUBLICACIONESvEXPOSICIONES 

Laura f'><>nzález flores, Fologrofia ) Pmlura: 'dO< ~dio5 dif~ 
rnll'.s~. B,trrclona. Gustavo Gilí. 2001. 

Tal \e7 la aparición de este libro no pudo ser en un mejor 
momemo, )'3 que con él ampliaremos nuestro conocimien­
to y entendimiento de cada una de las disciplinas tratadas. 
La relación simbióúca entre fotograiTa )' pintura ha per­
meado) cimentado nuc:stro imaginario \'Ísu;\1, ves esta im­
biosis la que pem1i1e que <tutores contemporáneos anclen 
aún más ~u relación ron ;unbos medios. La alta pi mura' la 
alta fotografia son aquellas que se alejan de lo utilit¡trio pa­
m comcrtir.e en exprc.•,iones de carácter imerpretaÚ\O. ~ 
trategias de producción como la apropiación, la par.ífrasis, 
la representación, el homenaje, la autorrepre,c:utación y 
otras m<i' son uúlintda~ por diversos a rtistas, y esw nos de­
ja claro qu(· <:1 binomio pintura-fotO¡,'I<Ifía 1 fotografía-pin­
tura dista ele ser una relación para,itaria. Sin embargo. aún 
prevalece una confusión de plantea miemos, concepto y de­
finición en este binomio. 

No nos es ajeno t.-scuchar en museos, galerías o li­
brerías expresiones como: "¡Hasta parece fotografía!", 
cuando la d~'Strea del pi mor alude al realismo, nitidez y at­
mósfera del medio fotográfico, así como su contraparte 
"¡Hasta parece pinttlrd!", cuando la habilidad del fotógrafo 
alude a la iluminación, e lementos. composición )' aunósfc­
ra de la pintura. ¿Estas expresi01ws son de aprobación, ha­
lago, rech¡uo, ignorancia. asombro o confusión? Porque ya 
estamo\ lejos de las c1eencias populares que nos alecciona­
ban que la pintura la rrca11 los artistas, v la fotogr.úia la U>­

mo una cámara. de que 'i la pintura tlOC-'} la fowgrafia se 
lwu. El> C\'Ídeme que en lo; circuito~ de la cultura 'hual en 
México eMa rene,.,ión autónoma o compartida de la foto­
graiTa y la pintum ;igue siendo un asunto summnente con­
fuso y no existen las bases teóricas que aseguren o nieguen 
categóricamcme esta rt<lación. Esto en gran medida se debe 
a que pa<·os han tenido e l deseo dt> imesúgar, cotejar y con­
frontar los aportes de quienes han abordado el tt•ma. 

T<Kio<> sabemo' que la hbtoria es de quien la escri­
be. O rud10 en Otras palabras. quien t.~ribe es quien hace 
hbtoria. b.isten l('Xlo~ que indagan sobre el binomio 
pimura-fotogmffa. de pensadores mmo Banhes, Baqué, 
Batchen, lk·•~jamin, lkrgcr. Buchloh, Burgin, Che,rier, Coke, 
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Coleman, Crarv. Crimp. Flu'>ser, Hall. L.emagnv. Kohler, 
Snynder. 'ionwg. Steimfxorg ' Welb, entrt· otm\ . ..\l~mos 
autore• alcmant">. france'<""· australiano,, ingle<;<'' y est.a­
douniden..es han sido traducidos alt">pai'lol. pero lo\ lt'CLC>­
rt."> de habla hi,pana 'olo teníamos dt· fuente directa los 
t•xcelente.s tt•xtos ·ba\tione\ del español Fontcubnta ,. del 
cubano/\enc¡olano Na\-a.rrele en cuanto a este tema en es­
pecífico. Así qut• la pulsión de Laura Gontález Florc.·s por 
disertar acerca del ambiguo binomio pintura-fotografía/ fo­
wgrafia-pimura, no sólu era complicado sino que además 
había que compeúr -en el buen senlidu de la palabra­
con los dNcomunales v mon'>truoso' pcn,adore' ame' ci­
tados. ¿Para qué a\·enturar por un camino much~ veces 
tranSitado\ atajado si no -.e"' a propone• nada nue,·o? La 
doctora Gtm7.álel logra un finísimo tejido que no deja na­
da al aa•; cad<t idea que: ,;ene e• e\J>ecítica, conneta y 

alecdonadora, al estar apoyada con info1 mación detallada, 
con referencias cruzadas, litas) ejemplos. 

Si bien sabemos ()U<' la fo10gmlia es un r(·tuNo tec­
nológico con dhersos u,o,, aporte'\ alcances de la mí,ma 
importancia para nut'j¡tra 'ociedad que la aparición de la 

máquina de '~'por -<omu lo ase\er:.t P<Hrid. ~fan1ard-. 
La doctora (.onlále7 o;e toma el úempo para no dejar duda 
alguna de lo que es la alta fotografia' la alta pintura, a.\i co­
mo su.;, comrdpancs utilitarias como son la baja foto¡,rrafia) 
la baja pintura. En un momc.·nto histórico en el qut· apare­
cen libros fotográficos e:>tériles, sin sentido y repetitivos, 
surge Folopafia _V Pilllum con gran rigm académico. como 
ame.• rita una obra de e'ta' dimensiones filosóficas, l''itéticas, 
intelectuales y formaúnt.>. 

Laura Conzále-1 inwrsionó en la fotografia autora! 
al 1 ealizm 1 epresentacionl"> de corte autobiográfico narrd­
ti\0 psicológico, donde la acción. el texto. el coratón 'lln­
grame O la llU\ia --que todo lo Ja\'ll }' purifica- el'3.11 parte 
de sus múltiples icono,. Al lado de otros fotógrafos, pinto­
res, instaladores, performanceros, 1mísicos y dramaturgos 
cons1ruyó un importanle movimiento en e l México de los 
a1ios ochenta. La intervención de materia pictórica sobre sus 
ya de por >Í piet.ao. únicas en polnroid., sU'> impresiones expe­
rimentales con técnicas alternathoas en papeles de algodón. 
;cguramente le hicieron renexionar acerca de lm. me­
dios aparentemente difercnt~ con lo' que trabajaba la fo­
tografia como soporte, con lo pigmemo~} sustratos como 
recuNu iult-rlextual, po'>iblt'mentc huscaudo con ello la 
parte artística o e l aura be1~amiana a la que se nos negó 
por utilizar un apamto que regisu-a el mundo tal y como es, 
y no tal ) como yo quiero que el mundo ~ea a tra\i's de mi 
cámard. 

La lutografia como creación o como lo define en 
d libro el poema de Ba\-ard: "esto ha sido porque lo he in­
\Cntado". Ba\<.trd sin ducl.t lue el primero que entendió el 
alcance de la alta fotograiTa, lejos de la pictoricidad dclme­
diu en la que se sedimentó el pictorialismo. Oe\dt· luego 
que Fotografía y Pintura ¿dar medios difrrntlfs~ penC'lra en los 
temas clav(• para entender la relación del binomio.,imbio­
sis expue>to: \cmcidad. sintaxis, autonomía de medios, 
imagen) realidad, mutabilidad de los medios, modl·ruismo. 
'angt•ardias. posmodernismo. pospimurc1 ' posfotog1.úia. 
principiu'> que fánakc.e•.in el camino de nuems conoci­
mi<·nto. 

CuaP"dQ i\lon11d 1\linl 



lf'XJ miru tlr folografin tt1 .\fixico, ~téxico. Conacuha-Ct•nart 
/ Centro de la lma~en/Océano(fdt"\'Í"<'l, 2004. 

La t·dici6n de antología., o tompilacione~ de cualquic:r ín­
dole sic:mpre úene como rie!>go l'l so~.\y-ar a amore' y pro­
c<..,os. \a \t·a voluntaria o imnluntariamente. En la historia 
de la fotografia mexicana este nesgo <..,tá latente, como lo 
setiala Alejandro Castellanos en el texto que acompai'ia al 
libro: "toda lista de fotógrafos que dbting-a a unos cuantos 
de ellos 'cní siempre incompkta" (p. 9). 

De acuerdo con quienes concibieron la idea. el li­
bro --que es una edición conmcmoraúva por el X Anhcr;a­
rio del Cemro de la Imagen- prt•tcndc ser un recorrido 
de la fotografía en ~féxico. de"de mediados del siglo '"'­
ha,ta el año 200 l. Según su compiladora, Estela Tre,iño. se 
trata de una inH-súgación que <...,. un "compendio dt" fotc)­
gr.úo' que \a de..cte la llegada de la foto¡.,rrafía a nuestro país 
h<bta nue,tro~ día,". ' el propt>sito es que "sir\'a de guia 
prácúca parn los interesado~ en la fotografía". 

~in duda el eo.fuerzo <.'S loabk ~ grandioso. ya que~ 
aludt• a poco más de 600 fotógr.t.fo,,) concutTen institucio­
nes como el Centro de la Imagen ' Conaculta. Los textos 
de Alejandro Castellanos' de José \ntonio Rodríguez. ca­
da uno por su lado. nos acercan a distintas problemáúca, 
alreckdor de la imagen, de sus autores y de su~ intenciones. 
Por su parte. Maria Fernanda \'alverde a lude a las técnicas 
fotográfica~ y a sus soportes. sin mencionar sin embargo na­
da 'obre los procesos digitales, lo que hubiera enriquecido 
e taparte. 

Pese a estos acierto~. '<' a~oman algunos detalle~ 
que. ,-i~to~ más de cerca. no son tan trivial~. La mayor par­
te del hbro lo consútuye el bloque: de fotografí<b con Ht C<)­

rrespondicme índice de autor<.,. La metodología para la 
selecciún ~- ordenam.iemo de la~ mismas se basó en un 
criterio de orden alfabéúco por autor. con lo cual 'C hact" 
e'idt"nte Id aw;encia de una rdlexión o raLonamiento al 
r<...,.pecto. En un índice biognífico como el que ~e in!>Crta al 
fin.tl de 1<1 publicación. ~te criterio e~ orientador ~ mu~ 
útil. pt:ro en t"l rorpw fot~ífico produce un efecto de ad­
\Crsidad ,;,u,ll. La ortodoxia 1:11 la t"<iición de imágen~:s \(~ 
ría con 'lL,picacia -.emejantc 'uce,ión de láminas. como ht 
impresicín en color de Minen a Cuc\a>. junto a una placa 
de Dé,iré Charna). en una amal!f.~ma poco afortunada (pp. 
196-19i). 

Cabría preguntar si la sekcción fotogr.ífica es lo 
m;ís rcprt>sentaLiva de cada fotógrafo. El lector no e'pecia­
liudo t'ncontrará a la i\Iujrr Ange~ de Graciela Iturbide, o a 
lA Gorda de /ultonio Revnoso. pe m ¿por qué ~e eligió una 
foto de ldward \\'e,ton, que ni 'iquiet·a 'e sabe con cent·n 
'i t·, dt· él. \a que es "atribuida-:. ¿De :O.lanuel Áh-are/ Bra­
H), por qué no 'e eligiaon la., chhic'ao, como la Buma fmua 
dtmmrntlu, la Parábola iiptira. o las del conclUSo de La Tnltt~ 
ca? \1í,u.·nus que t>llibro no t.'xplic.t. 

La im~tigación huhit·r.r dado para má.,, pero ha\ 
au,encia' inl'xplicablt:!<. por ejemplo, ¿dónde e-tán fotógr.t­
fo, dd 'iglo '-1\. como lo'> dagu.-rrotipistas t::milio :\langd 
d.- \lt-...nil. AS \llis. Joaquín DiM Gmvález o César von 
Duben' ~Por qué >e ignoró a \laría lgnacia \ldal. Raúl E"" 
trada Di,cu.t. \ligue! (~t..,;rsola. J,m,tel Ca<;asola. (),una. 
Lauro l.im6n. Jt>stís \lagaña, o a fa., sociedade\ Go'e ' 
'onh, \la\a ' 'iciandta. scílo por mencionar algunos~ 
Ejemplm m•Í.' n·cientes: al¡.,'llll<l' ¡.,r.madot C" de bienal<"> l'n 
la <kntda dt· los ¡uio' nou·nta. nuno llildegan Moreno 

Oloarte,José H. Mateo.,\ Ffren ~lota Cabrern, no st' inclu­
n•ron en los 610 notabh~' di.' la fotografia en Méxil'o. 

La escasa pericia en la in\'esúgación se hace palma­
ria con otro ejemplo: ¿quién e> el misterioso fotógrafo "N. 
Fut•nte~·. al que se alude en la página 245? No lo encomra­
remo~ porque se traUI de la reft>rencia al ÁUmm Fumii'J, de 
la colección Teixidor. La foto con número de imentario 
453269 de la Fototcca Nacional. es un retrato de un militar, 
pero al reverso se indica el citado álbum, ' úcne como di­
rección la calle de Alcaicería número 17,1o cmtl corr<...,.pon­
dc a la fotografía dt' Ma\'a \ Soandrn. 

La pretensión de confundir el estudio o la agt•ncia 
wn el fotógrafo} 'ice\'ersa sólo indica ingenuidad, o defi­
ciencia metodológica. Por ejemplo. se coloca la foto de 
1-.:miliano Zapata tomarla por Amando Salmerón, acredit<í.n­
dola al colectho de "lkrmano' Salmerón". t::n cambiu. no 
'e .,i,:;uió el mi~mo c·ritc.·rio para Casasola: se menciona como 
autor a· ~sún \'íctor (.a.o¡asola", ohidando el concepto de 
Agencia. Lo rele-.rnt<.' <.-s que t.">to~ \Crros no son excepC'io­
.. .., sino una constante.· en toda la publicación. 

t;n libro cum título remite a 160 años de fotografía 
en \léxico conlleva pifia., e inell.acútudes. pero si la impre­
ci\i6n informativ-a es rná., notable que los acierto~ --que lm 
úcnc ) no har porque <'Se<ttimados--, entonces su coudid<ín 
dt' Summa Jologrrífica queda disminuida. En todo caso. esta 
publicación es un catálogo inconcluso y patcial de algunos 
fotógntfo,, de una parte de la historia de la foll)grafia en 
nuestro país. Funciona como un roff" tabll' IJook. cmo pro­
pósito ()';tcnsible serd engrosar los anaqueles <k adocenado., 
'imp<Hii.ante...' clt> intt•l(·..adus en la fotografia mcxictna. 

• • • 
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